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Lo que p u ede eaperarse en p u n to  á  reforma* san itarias.Haiiámonos de cuando en cuando obligados á orientar a nuestros lectores respecto al giro que toman los asuntos que con las clases médicas llenen relación; porque de otra suerte pudiera sufrir su opinión estravío, ya sea desesperando sin fundamento de alcanzar merecidos y legilimos beneílcios, ya cobrando, al contrario, exageradas y aun locas esperanzas, verdad es que nuestras advertencias no alcanzan de ordina­rio a desvanecer las ilusiones con que se recrean y complacen Cierros hombres de buena fé, tan dichosos que aun despiertos sueñan placenteramente; mas en cambio, ya que ni esta ventaja ni otras muy propias del oflcio obtengamos ni procu­remos, cábenos el regalado y singularísimo placer de decir 
v e r d a d , y por añadidura el señalado honor (¡e que al leer nuestras palabras se subleven contra ellas los fabricantes de «sos /ifíroí y e lix ir e s  con que la clase se embriaga, caldea y refocila.iüesempeña cada cual su papel en este picaro mundo, de rma que sigue cada hombre marcha distinlal De todo es justo y razonable que baya, lo que nos mueve á dejar ancho campo s regeneradores para que luzcan su habilidad cuando bien parezca, tomándonos si gustan como blanco de sus tiros, anlo que muy orondos y satisfechos proseguimos el caminóP ^ P eld eScarn T a^ '^ '' r«nunciamos al popularalguna vez, de larde en tarde, informemos a tleia fip bien que de lo que pasa de lo quePractipj»r^!?''’i^ cuenta de las gestiones que se. de los proyectos que se forman, de las variadas

ÔMO XI.

operaciones é ingeniosos artificios á que suele recurrirse para solevantarlos, y de otras tales y tan buenas y aun peregrinas cosas.Empezaremos hoy por decir una verdad que la inteligencia más obtusa alcanza por si sola, y que si tiene algo de deses­perante, encierra otro tanto de consoladora. Las clases mé­dicas deben persuadirse de que si basta el presente no se han llevado á ejecución ciertas reformas sanitarias, con más viveza reclamadas por la sociedad en general que por ellas mismas, no depende esto ni de mala disposición por parle de las personas que han estado al frente del ministerio de la Go­bernación, ni de abandono y falla de diligencia en los direc­tores del ramo, ni de escasa laboriosidad y celo en los cuerpos consultivos del Gobierno, ni de indiferencia y apatía en el periodismo módico. Tan equivocado concepto esíravia la opinión de la ciase, la inclina á tomar como contrarias personas amigas, y conduce á otros lamentables eslremos que dificultan y alejan aquello mismo que se solicita y procura.Donde en el trascurso de largo medio siglo no ha podido lograrse constituir sólidamente el pais; donde ván trascurri­dos tantos años sin reformar una ley electoral que todos repulan por defectuosa; donde faltan las principales leyes or­gánicas y no ha podido redactarse una de imprenta, ¿es por ventura eslraño que yazca paralizada y en el abandono la reoiganizacion de la Sanidad y la beneficencia? ¿Habrá motivo tampoco para quejarse por que los Gobiernos se hayan visto imposibilitados de dolar á la nación de estas importan­tes leyes y reglamentos adminislralivos, cuando apenas tienen tiempo, ni vigor, ni habilidad que alcance á con­seguir la votación de los presupuestos,que son para ellos el verdadero p r in c ip io  de v id a ?Pues, siendo esto asi, y no pudiéndose acometer reforma alguna de importancia sin modificar préviamente la ley de Sanidad, ó reemplazarla por otra, ¿es razonable exijir lo im­posible, acudir con quejas que si pueden ser escuchadas no pueden ser atendidas, y menos prorumpir en denuestos contra lodo el que por delante se pone, cuando nadie tiene la culpa de este embrollo er que la nación gime? Por buena que sea la voluntad de lo. ministros (y no hay razón para suponer . que la Ungan mala,, y ardiente el celo del director del ramo, ¿es posible que ven::an unos-obstáculos que no han logrado vencerse aun tocante á otras reformas, si no más importantes á lo menos de mayor urgencia? ’¿Es que desde 18;><; acá no ha pensado el Gobierno en mo­dificar la ley de Sanidad y llevar á efecto una reforma sani­taria completa, eu cuyo caso habría motivo de justísima censura? Ciertamente que nó; sabe todo el mundo que no ha habido ministro que no desee mejorar la Beneficencia y la Sa­lo*
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EL SIGLO MÉDICO.nidacl; que se han formado al efecto duranle esos ocho anos a lo menos tres proyectos de ley por el cuerpo á quien esto corresponde; que la Dirección los ha examinado y dispuesto, con el buen propósito de someterlos á las Cortes; pero que todos aquellos laudables esfuerzos, que fuera injusto desco­nocer , se han estrellado contra las circunstancias i)ciagas que se oponen á esas y á otras importantísimas mejoras en todoslos ramos de la administración.Esta consideración basta, por si sola, para acreditar lo im­propio que fuera de personas sensatas el reclamar á gritos y con descompostura, un dia y otro día, lo que no hay en el momento posibilidad de conseguir, y la indignidad que habría en inculpar á nadie, tal vez á quien más los deplore, por el hecho de no tener enmienda males que no está en su mano- correjir. En polilica y administración , como en medicina y én todo, hay que atender muy particularmente al occasio preccpsde Hipócrates. *Asi como el ministro saliente Sr. Benavides, se hallará el entrante Sr. Cánovas, perfectamente dispuesto para lipvar á realización útiles reformas sanilarias; el centro administrati­vo á quien corresponde , estamos ciertos que no dejará de proponerlas, como siempre las há propuesto cuando no ha juzgado su tarea vana ; pero después de lodo, puede ocurrir muy bien que ni se presente, ni menos se discuta en ambos cuerpos colegisladores, una nueva ley de Sanidad, base 
preeisa de la cual ha de arrancar un edificio sanitario sólido y completo. Y con tanta más facilidad acontecerá esto cuanto más se aparte el proyecto que á las Corles se someta de una simple autorización para que dé el Gobierno la ley , calcada sobre una ó cuando mucho dos docenas de bases. ..Si llegase el dia en que viéramos echados los indispensa­bles cimientos, no fuéramos de los postreros á pedir que con energía y prontitud se continuara la obra; pero fallando, mejor pareceríamos unos insensatos, que personas de juicio moviendo escándalos y prorumpiendo en quejas.Algo esperamos, si loma asiento el gabinete que acaba de formarse. Entendido es y celoso el nuevo ministro de la Go­bernación, y tampoco le falta la resolución que se requiere para llevar sus pensamientos á cumplido efecto, una vez pene­trado de que son para el país beneficiosos.Reorganizar el ramo en conformidad á la ley actual mientras se dispone otra nueva, es lo que por de pronto im­porta y á lo que debe por ahora aspirarse.Bien se advierte, que lejos de oponernos con esto á las re­formas precisas, largos años hace pensadas y propuestas, lo que hay es que queremos llevarlas á ejecución por el más desembarazado y llano camino; sin que la pasión se mezcle para nada en el asunto, sin dar pábulo á dañosas prevencio­nes ni apelar á peligrosos eslremos.Al efectuarse esas reformas, que han de partir de la ley, es cuando podrá pedirse que los médicos tengan aquella participación que de derecho les corresponde en asuntos de su incumbencia casi esclusiva, y cuando hay que procurar el bienestar de una clase, cuya suerte se halla intimamente enlazada con la de la humanidad.En resúmen: los gobiernos están muy lejos en el dia de ser omnipotentes, y hay que darles tiempo para que las reformas proyectadas lleguen á madurez. No habiendo razón para dudar de los buenos deseos de los que gobiernan, más puede conse­guirse auxiliándolos y escitándolos oportunamente, que abru­mándolos con invectivas y reclamando cosas que solo en tiempo y sazón pueden alcanzarse en lodo ó  en parte.Tal es nuestro dictamen en el asunto. No reñiremos con quien le tenga distinto, ni con quien para conseguir se valga de otros recursos.Descansen los lectores de E l Siglo en la seguridad de que

no por atender á los asuntos científicos desatendemos los pro­fesionales. Lo que hay es, que no gustamos de ocuparnos en vanas tarcas, y reservamos para las oportunidades nuestros escritos.
SOBRE LA  FIEBRE PUERPERAL EPIDEM ICA.

Las epidemias de fiel)re puerperal son un azote con que 
la  Providencia suele atlijir a los grandes centros de pobla­
ción , y que más de una vez han conmovido á. los médicos, 
que en balde han tratado de l)uscar remedio para esta cala­
midad. La más mortificada por ella ha sido la capital de 
Francia, en cuyos hospitales se manifiesta de vez en 
cuando con proporciones alarmantes, y  sin que los cuida­
dos con que se procura mejorar el régimen de los estable­
cimientos, eviten el desarrollo súbito é imprevisto d é la  
enfermedad en las salas destinadas á  parturientes; las 
cuales son atacadas, poco después del p a rlo , de accidentes 
formidables, terminados casi siempre por la muerte. Suce­
do también por lo común en estos casos, que cuando la 
epidemia se ha juzgado term inada, y  después de plantea­
das las medidas higiénicas más minuciosas , se ha creído 
que las salas vacías por mucho tiempo debieran encon­
trarse completamente saneadas, y  al abrirlas de nuevo al ser­
vicio se reproduce el mal en la  propia forma que anterior­
mente. En ocasiones no se ha lim itado tanto su influencia, 
sino que estendida á las poblaciones, pasa de casa en 
casa, se hace general y  siembra el espanto en las familias 
por la pérdida de casi todas las recien paridas.

Una de estas épocas calamitosas ocurrió en París allá por 
los años de 1855 á 1850, y este funesto acontecimiento dio 
lugar á serios v  prolongados debates en la Academia de 
medicina, don“de, aun en el cuerpo médico general, se 
hallaban divididas las opiniones con respecto á. la natura­
leza de la enfermedad. Efectivamente, partidarios unos de 
la escuela orgánica y  localizadores por lo tanto, juzgaban 
que todos los trastornos y resultados de esta fiebre eran 
consecuencia de una flegmasía del útero ó de sus depen­
dencias , irradiada al peritoneo, á las venas, e tc ., y  esten­
dida á gran número de mujeres en virtud de influencia 
atmosférica epidémica. Oíros, más íilosóíicos y  cuerdos en 
mi concepto, opinaban que el mal era determinado por una 
causa más general, y que las inflamaciones ó síntomas 
locales que acompañan á algunos casos eran solo acciden­
tes, debidos á la acción de aquella. E s ‘ desconsolador á la 
verdad, ([iie a! propio tiempo que se notaba tan marcada 
divergencia de pareceres sobre la índole del mal, existiera 
en la opinión de los prácticos más eminentes de Francia, 
dedicados á este ramo especial de la profesión, la mayor 
uniformidad sobre la ineficacia de cuantos medios se han 
empleado para combatirla. El  S iglo Médico hizo mención 
en época oportuna de aquellas discusiones; mas como 
quiera que lo expuesto en él fuera una corta resena de lo 
espresado por algunos délos oradores, me propongo hoy 
ocuparme de este interesante asunto con mayor estension, 
á lo que entre otros motivos me mueve la circunstancia de 
haber ocurrido en esta ciudad recientemente algunas de- 
fiinciones á consecuencia de la fiebre en cuestión, .qnc 
han sembrado el espanto en muchas familias y la deso­
lación y el desconsuelo en otras, y  la de haber tenido 
ocasión de observar por mi mismo tres de los casos fune.s- 
tos, lo cual me consliluye en situación de poder emitir 
mi juicio sobre las ideas enunciadas en aquellas dis­
cusiones.

Empezaré, pues, por la reseña de ellas, terminando con 
la exposición ae mis observaciones y consiguientes aprecia­
ciones sobre tan terrorífica enfermedad. .

E l debate sobre la fielire puerperal en la Academia ac 
medicina de París, fue promovido por una comunicación dei 
Sr. G iierard, en que llamaba la atención de la Academia 
sobre una enfermedad de que hasta entonces no se hat»

li
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ocupado, y que por el nüniero y gravedad de sus casos y por la ineücácia de los medios aconsejados para combatirla", merecia ser puesta á discusión, á tiii de que pudieran ilus­trarse su naturaleza y tratamiento mediante las nociones suministradas por los"sócios dedicados á esta especialidad. Le movia á promover este ¿ebate el triste fin de una jóven, ((ue habiendo abortado á los cinco meses de su preñez, sucumbió en pocos dias á una fiebre puerperal, no obstante de haber empleado el sulfato de quinina en la forma aconsejada por el Sr. Beau, y en vista de las dificul­tades que á cada paso surjen cuando se estudia esta enfermedad.
Efectivamente, y tratándose de su naturaleza, ¿cómo ca­

lificar un mal en (jue las lesiones anatómicas ni son cons­
tantes ni iguales en el caso de existir alguna de ellas, 
según ha acreditado la esperiencia? Estas lesiones y los 
accidentes que determinan, asimismo variables en su 
marcha y en su intensidad, ¿no parecen hallarse subordina­
dos á una causa general, de la que son únicamente un ele­
mento secundario?Prescindiendo de los casos en que la autopsia más minu­ciosa no ha descubierto la menor alteración anatómica, aun en aquellos en que algunas se hallan, no hay la constancia que se exije para la determinación marcada' de la natura­leza del mal. Entro 222 autopsias citadas por el Sr. Tou- nelé, faltaban las señales de peritonitis 29 veces, de me­tritis 25 V de flebitis y linfilis 88: los Sres. Voillermer y Bourdon han dado á (conocer muchos casos en que tales lesiones no existían. Por lo que hace á la infección puru­lenta, no solo se ha probado por la observación su falta de existencia, sino que la autopsia ha clemostrado la presen­cia del pus en las venas ó circulando con la sangre en mu­jeres que no han esperiinentado los accidentes orclinarios de la fiebre puerperal. El Sr. Guerard ha recordado niuchos ejemplos, ha citado las csperiencias en que se ha inyectado pus en las venas de un animal sin determinar accidentes mortales, y en consecuencia cree que ni la in­fección purulenta, ni la pyoemia, ni las lesiones locales pueden considerarse como'los agentes de la afección que se ha llamado fiebre puerperal.

El orador, después de haber sentado y acreditado con 
algunos ejemplos la ntJcesidad de distinguir en la fiebre 
puerperal lo que depende de la situación de la mujer y lo 
que es ocasionado por la influencia epidémica, reconoce 
en esta terrible enfermedad una causa general que se 
sobrepone y domina las individualidades afectadas, y 
obliga h variar la terapéutica según los tiempos y  circuns­
tancias; verificándose por esta razón que un remedio lie- 
róico en una epidemia sea inehcáz en otra, ó en distinto 
período de la misma epidemia, obligando á recurrir alter­
nativamente á los antiflogísticos, sulfato de quinina, ópio. 
Ipecacuana y otras medicaciones, que á su vez han debido 
ser reemplazadas unas per otras en vista de su impotencia. 
Finalmente, el Sr. Guerard ha apelado á la esperiencia de 
sus colegas, interesándoles en una discusión cuyos diver­
sos puntos de doctrina no habían sido hasta entonces, exa- 
lümados con el interés que su importancia demandaba.A la invitación del Sr. Guerard, respondió el primero el or. Depaul, considerando la liebre puerperal como una en­fermedad esencial, á la que convendría quizá mejor el iiombre de tifus puerperal. Segim su dicláraen, esta enfer­medad se desarrolla v marcha á la manera del cólera, del tifus y otras enfermedades generales; reina de una manera <ípidéraica, y sedeseuvuelveparlicularmenle bajo la influen- cia de la aglomeración de enfermos; en ocasiones vá pre­cedida de otras afecciones menos graves, que se ceiian no sq|o en las mujeres recien paridas, sino también en los, Qinos, en las embarazadas, en los sirvientes del establecí- juiento ó en los enfermos; de modo, que la presentación y wiwqnet, (3e la oftalmía purulenta ó de la erisipela en na enfermería de parturientes puede considerarse como j de una epidemia de fiebre puerperal. Hastamismas comadres son atacadas muchas veces por esta

causa general, que se hace sentir sobre lodo el organismo; y sucede en ocasiones que la fiebre puerperal se desarrolla en ellas como si estuvieran en cinta, solo por el hecho de haber vivido en el medio infectado y por haber asistido á las enfermas.Las lesiones anatómicas que suelen hallarse, prueban igualmente en lo inmensas y variadas, que la fiebre puer­peral es una enfermedad general, pues ocupan diferentes tejidos ú órganos, como el peritoneo, las meninges, las piéuras, las articulaciones ü otras: además, y como en cor­roboración de ello, se observan trastornaiías profundamente muchas funciones, sobre todo el sistema nervioso el que más suele i'C.sentirse. El Sr. Depaul vé asimismo una prueba de la csencialidad de esta calentura en el modo con que se en­saña en lodos los hospitales de París, donde la mortalidad es á veces espantosa, guardando la proporción de una por cada tres enfermas, lo que obliga al médico á acon­sejar á las parturientes que huyan de estos focos de infección. Por último, hasta el contagio es, según el señor Depaul, una pruelia de la esencialidad de la enfermedail; y el contagio es para él evidente, y comprobado por los muchos casos que del mismo puede citar.Acaeció uno de ellos durante la epidemia de -1839, á la sazón que el Sr. Depaul era interno en el hospital de la Maternidad, y se verificó en una joven discípiila, que, como las demás aspirantes á comadres encargadas de asistir á las enfermas, vivia en medio de las emanaciones que estas exhalan. Una tarde se encontró algo desazonada, lo que atribuyó á las emanaciones percibidas al levantar las ropas (le una paciente: colocada en la enfermería, fué acometida poco después de un frió violento, al que siguieron lodos los síntomas de la calentura puerperal, y tres dias más tarde la muerte. Por la autópsia se (lescubrieroo las alteraciones que solian hallarse en otras víctimas de la epidemia, de­biendo advertirse que esta joven no se encontraba coji la regla, y que lejos de haber parido, se comprobaron en ella todas las señales de la virginidad.En otros casos ha sido directo el contagio, y  con este motivo dijo el Sr. Depaul que habiéndole llamado para asistir á una parturiente particular, en ocasión que se ha­llaba practicando la autópsia de cuatro ó cinco mujeres muertas de fiebre puerperal, aquella fué atacada por la tarde del frió precursor dcl mal, sucumbiendo pocos dias después á consecuencia de este, aun cuando antes de pasar el Sr. Depaul á casa de la enferma había adoptado todas las precauciones recomendadas en circunstancias análogas, como son: lavarse las manos con prolijo esme­ro, camiiiar de vestidos, v procurar desvanecer por comple­to el tenáz y particular olor de que se satura el que opera las autópsias de este género. Otro caso análogo fué el de una parturiente, que en su sétimo parto sucumbió con pres­teza á la fiebre puerperal, reinante á la sazón en la sala de paridas del Sr. Dubois, de la (ĵ ue era jefe clínico el Sr. Depaul, y de donde salió para asistir á aquella en una casa vecina.La evidente alteración de la sangre en las enfermas de fiebre puerperal prueba, según el Sr. Depaul, la esenciali­dad de esta dolencia: efectivamente, aquella es difluente, y ó no se coagula ó .se coagula de una manera incompleta; á veces tiene un color particular violáceo, ó como la jalea de grosella, no siendo raro que ostente un aspecto aceitoso s u i  
g e n c r i s . De acuerdo el microscópio con fas observaciones clínicas, presenta á este líquido alterado también en su composición orgánica.Establecidos estos precedentes, que el Sr. Depaul robus­teció con estensas consideraciones teóricas, no duda cu afirmar que la fiebre puerperal debe ser distinta de otros afectos más ó menos graves que aquejan á las mujeres recien paridas. Para esta opinión ha tenido en cuenta la época en que sus accidentes se manifiestan, los cuales rara vez tardan más de los ocho ó doce dias, pudien- do asegurarse que los fenómenos formidables que sobre­vienen pasado este período son producto de enfermedades
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143 EL SIGLO JIÉDICO.
distÍQtas. Aquella se inicia generalmenle con un gran frío, 
que rara vez se repile y que es casi constante al princi­
pio de la enfermedad; á 61 se agrega una cstrema frecuencia 
del pulso; la respiración es ansiosa y precipitada; hay un 
marcado trastorno en la heinalosis, y  la inteligencia se 
afecta también. Las enfennas no respon den con prontitud 
á las preguntas que .se les dirijen, y  al efectuarlo parecen
salir de un ligero sueno, aunque tengan los ojos muy
abiertos. La voz presenta cierto temblor particular; siendo 
tan graves estos últimos síntomas, que el Sr. Depaul no 
ha visto curarse ninguna de las que los han esperiinenlado. 
Es de advertir, que los dolores escesivamente violentos en 
la^coyunturas, sin lesión local apreciable, constituyen una 
sciial esencial de la liebre puerperal, y un indicio también 
de una muerte cierta. La diarrea, el meteorismo y la supre­
sión de los lóquios no son síntomas privativos y particulares 
á la  fic lire, sin que por ello dejen de tener importancia cu 
el pronóstico.

Esta enfermedad ha podido confundirse con la’ infec­
ción purulenta, la infección pútrida y aun con la liebre 
tifoidea.

Las recien paridas pueden ser afectadas por la infección 
purulenta, á la que casi siempre sucumben; mas es fácil 
distinguirla de la liebre puerperal. En primer lugar no in ­
vade como esta entre los ocho ó diez primeros días después 
del parto ; no principia con el frió inicial de la liebre, y si 
alguna vez se le nota, se repite muchas otras: adeníás, 
bien pronto se advierten el tinte ictérico de la piel y las 
demás complicaciones que caracterizan la infección pu­
rulenta.

La infección pútrida puede aparecer cuando los lóquios 
toman un olor íetido, cuando restos de membranas ó de 
la placenta, ó el feto muerto, quedan dentro del útero. 
E l frió de esta es menos fuerte y más repelido , y las 
enfermas presentan la lengua húmeda, mientras que en la 
fiebre puerperal se la vé negruzca, seca y cubierta de una • 
capa fuliginosa; además, puede ser prccaVida ó corlada en 
su principio desembarazando al útero de los cuerpos estra- 
uosque contiene y  haciendo inyecciones.

Por últim o, la liebre puerperal difiere mucho de la liebre 
tifoidea para que estas enfermedades puedan ser confundi­
das por largo tiempo: cuando más, podrá haber alguna 
duda en un hospital en ijuc el tifus puerperal reine epidé­
micamente.

Después de haberse detenido bastante el Sr. Depaul en 
la indicación de lo.s caracteres que diferencian estas enfer­
medades, ha expuesto que solo por una lamentable confu­
sión de la ficlirc puerperal con las afecciones enunciadas, 
ó con las metritis ó metro-peritonitis, han podido reco­
mendarse como cíicáces ciertos remedios que nunca la han 
curado. Su opinión sobre los recursos de la terapéutica es 
la  más desconsoladora: después de csperimenlar todos los 
remedios ensalzados, persiste más convencido, de que 
cuando con ellos se ha alcanzado la  curación, ha sido 
porque no se trataba tal fiebre. Las preparaciones mercu­
ria les, si bien han dado resultado en algunas ocasiones, 
generalmente han fracasado.

El sulfato de quinina, tan encarecido por algunos, y  más 
particularmente por el Sr. Beau, ha fracasado por comple­
to en los ensayos hechos por el Sr. Depau! en el hospital 
(le las clínicas.' De un "ramo á gramo y  medio de sulfato 
de quinina, precedido de un vomitivo, se ha administrado 
á 7D enfermas, y  á pesar de haberse determinado en ellas 
la saturación quinínica, espresada por la sordera, zumbido 
de oidos, etc., todas han m uerto, sin notarse otra ínlluen- 
cia por parle del remedio que alguna disminución en la 
frecuencia del pulso.

Mientras que el Sr. Depaul sufría estos reveses cou el 
sulfato de quinina, el Sr. Beau obtenía los resultados más 
satisfactorios en el hospital Cot7ií?i, donde reinaba una 
epidemia parecida: mas, según el Sr. Blot, comisionado 
por aquel para visitar el hospital del Sr. Beau y  esplicar la 
diferencia de resultados, el sulfato de quinina se adminis­

traba en é l ,  no solo a las enfermas de liebre puerperal, 
sino á otras de males muy distintos é inlinitamente menos 
graves. Ludiendo casi decirse lo mismo del veratrum viri- 
de, ponderado por el Sr. Barker, y de tantas otras medica­
ciones elogiadas.

Si la terapéutica es impotente para la  curación de la en­
fermedad que nos ocupa, la proílláxis no le aventaja mucho 
para prevenirla: desde luego pueden considerarse como 
ineficáces ios medicamentos indicados con este objeto; y  por 
lo que respecta á las medidas higiénicas, la sola eficáz será 
hacer que las mujeres paran en'sus respectivas casas, evi­
tando su reunión en un mismo local, por haber acreditado 
la esperiencia que ínterin se reciba gran número de muje­
res en uneslalilecim ienlo sobrevendrán epidemias de fiebre 
puerperal, sin que alcance á evitarlo el cuidado de reno­
var el aire de las salas, admitir pocas enfermas, cambiar 
las ropas y aim el cerrar las enfermerías, pues en cuanto 
estas han vuelto á abrirse ha reaparecido inmediatamen­
te el mal.

(Se continuaráj S antiago G arcía V ázquez.
D E L  A M A S A M IE N T O  D E  L O S  O R G A N O S ;

p o r  c l  S r ,  J U a r t i n  d e  P e d r o ,

TERCERA PARTE.
D e  ios e fe c to s  te r a p é u t ic o s  d e l  a m a s a m ie n to  (I).E nferm ed ades  c e n e r a u e s . Ánm ío,,cíom ts.—Prescindamos 

de todo punto de la discusión sobre las ideas que hoy do­
minan con respecto á la esencia de estas enfermas y á sus di­
ferencias. Nos parece que sin sentar un absurdo podemos 
decir que se las considera escncialmenle constituidas por la 
disminución de los elementos plásticos de la sangre: existe, 
es verdad, esta alteración orgánica en las enfermedades que 
nos ocupan, y es la que se puede atacar con el amasamiento 
general, ayudado de fricciones aromáticas y sin el acompa­
ñamiento del baño caliente; cuando se quiera emplear este 
se aumentará su acción con preparationes sulfurosas. Reca- 
m ier, G uillet, Aran, Colson y Grissolle le conceden una 
gran eficacia, y refieren hechos que la prueban.

Co(?uexíos.— Las enfermedades dialésicas al llegar al período 
caquéctico han producido ya entre otros trastornos el muy 
considerable de disminuir la cantidad de gliíbulos rojos, au­
mentándose en razón inversa la parle fluida de la sangre: fun­
dados sin duda en la presencia de esta alteración sanguínea, 
algunos médicos han recomendado el amasamiento en el tra­
tamiento de las caquexias, y asi se han decidido á probar un 
medio más en la desconsoladora terapéutica del cáncer, tisis 
diabetes, etc. No hacemos aquí más que reseñar lo que se ha 
dicho; cada profesor juzgará de la importancia que se le puede 
conceder en tales enfermedades.

Jü  reumatismo se ha tratado también con este agente; pero 
no es el agudo en el que se ha aplicado, sino en el crónico: 
además de la influencia general que el amasamiento puede te­
ner en esta enfermedad dialésica , nosotros le creemos prin­
cipalmente indicado para combatir 5«s c/ec/os locales: hemos 
tratado con el amasamiento un estado morboso que simulaba 
una parálisis de las estremidades superiores, y que estaba 
constituido por una atonía de los músculos deltoides subsi­
guiente á un reumatismo; databa de cinco meses, y el 
amasamiento devolvió la fuerza y los movimientos á los 
miembros.

Intoxicaciones, espinas.— Intoxicaciones existen en que 
puede ser ú til el amasamiento; en las que producen un retardo
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en la circulación sanguínea, puede activarse ésta con un ama­
samiento general; se han tratado también con el mismo medio 
varios accidentes de la encefalopatía saturnina, como los cóli­
cos y las parális is, y se dice que puede ayudar á eliminar el 
metal. Las asfixias, ya sean dependientes de una intoxicación, 
ya muy principalmente de la de inmersión y la de los recien 
nacidos, se combaten con el amasamiento en los niños que por 
haber permanecido un espacio de tiempo escesivo en el con­
ducto vulvo-uteriuo, ó por alguna otra causa, nacen vivos y 
no respiran, se consigue con el amasamiento lo que con nin­
gún otro agente; ayudado con lociones de vino caliente cree­
mos deberle la vida de más de un niño; caso ha habido en 
que á pesar de haber trascurrido muchos minutos sin presen­
tar señales de vida, nuestra pertinacia ha logrado un gemido, 
le  empleamos como lodos los comadrones bajo la forma de 
fricciones y flagelaciones en las espaldas, nalgas, pecho, etc.

Fiebres esenciales.—Hemos colocado entre las contraindica­
ciones del amasamiento el elemento feb ril; pero hay algunas 
enfermedades, como el cpleray la fiebre amarilla, consideradas 
como fiebres esenciales y en que sin embargo se ha aconseja­
do el uso del amasamiento; únicamente en el periodo atónico 
podrá servirnos de un buen escilante general. Donde es más 
útil es en los calambres del primero y en las convalecencias 
de ambos. Las intermitentes llevan consigo á la larga Ja 
caquexia palúdica; también podrá sernos útil en esta como en 
algunas otras caquexias,

Enfermedades nerviosas.—Nada diremos de algunas formas de 
locura en que se ha creído indicado, porque su utilidad se 
limita á combatir ciertos trastornos generales que acarrean. 
Ln las afecciones espasmódicas puede ser muy conveniente.

«En las afecciones espasmódicas que sobrevienen después 
üe evacuaciones sanguíneas naturales ó artificiales exagera­
das que es lo más frecuente, ó después de una dieta iiitera- 
pesliva, etc., aunque en verdad tienen acción los anliespas- 
mof ICOS, es de un modo pasajero y puramente paliativo... Las 
medicaciones radicales son en este caso la rehabilitación de las 
funciones vejetalivas generales; crear una sangre rica y obrar 
de manera que todo el poder vital se dedique á hacerla servir 
para los actos de nulriciou: hé aquí el secreto del tratamiento, 
porque tales son las condiciones contrarias á las que han 
hecho que se desarrolle el estado nervioso espasmódico. Nada 
fraslorna ni destruye tanto esta condición como la sustracción 
de los alimentos y de la sangre; en efecto, la asimilación de 
semejantes materiales es el único trabajo á que están destina- 

3s las fuerzas particulares, cuya perversión engendra las 
alecciones espasmódicas, y la sustracción de los mismos priva 

es fuerzas de que se trata de su objeto y de su uso natural, 
egiilar y determinado; que es decir, las reduce á anomalías 

irregularidades, que precisamente constituyen el carácter 
e os espasmos esenciales. Repetiremos que los Iónicos de la 

ven ?  y en Primer lugar el hierro, y después los
r fónicos, es decir, una alimentación prontamente

y ffn ejercicio muscular al aire libre que aprove- 
p ® * ii“ enlos ingeridos, forman el iralamiento radical del 

ado espasmódico, desarrollado por la primera série de las 
D )' la s  lineas que trascribimos espresanrail  ̂ cuanto pudié-os decir. Prescindiendo de la teoría de Jos autores y del

su "^®^ne señalan á estas enfermedades, es indudable que 
venfT^i ®áPirilu de observación ha vislo y demostrado la 
y la s l relación que existe entre las funciones vejelativas 
en 1(1 del sistema nervioso; este sigue á aquellas

y el mejor tratamiento de los eslravios

fouio de Trousseau y Pidoux:

productores de los espasmos por la debilitación 
los tónicos, los agentes que r(?Aafií7¿ían fas
vas generales, según la espresion de los S r e f e r c ^ s ^ t i ;  ̂
Pidoux; hemos probado que el amasamiento 
efectos, y por lo tanto, le corresponde la frase oV

Hay un órden de enfermedades nerviosas espas 
casi lodos los autores han referido á lesiones funcio^lFSUe 
órganos abdominales; la hipocondría, el histerismo y otras.

La hipocondría para algunos está constituida por una alte­
ración funcional del hígado, en lo que se funda su nombre: 
siempre se ha mirado como uno de los mejores raedlos de 
combatirla el ejercicio, y sobre lodo el de la equitación; se ha 
esplicado el alivio que produce, por lassacudidasqueconmue­
ven el vientre y aumentan la acción de los órganos conte­
nidos en él. No cabe la menor duda déla utilidad del ama­
samiento en estos enfermos.

E l histerismo evocado por el útero produce á veces una 
sensación de estrangulación: el bolo histérico, en que las en­
fermas creen que el útero ha mudado de lugar y acusan su 
presencia en el epigastrio y aun el cuello. Dicho estado ner- 
viosó suele ir acompañado de un dolor epigástrico, una sen­
sación de debilidad y flatulencia muy incómodas. Todas eslas 
sensaciones desaparecen como por encanto á merced de un 
amasamiento del vientre. Se comprende muy bien que hallán­
dose repartida desigualmente la vida, sobrescilada la matriz 
produce hacia si una derivación vital bien manifiesta por la 
exaltación de sus funciones y la atonía de los órganos vecino?; 
si acudimos con un medio forlificanle que anime á los atóni­
cos, lograremos que desaparezcan la epigaslralgia, la sensa­
ción de bolo histérico, y que animadas las fibras musculares 
del tubo digestivo y la vitalidad de las glándulas anejas á él, 
se presenten esos eructos inodoros tan abundantes después de 
un amasamiento, y una disposición más favorable á las fun­
ciones digestivas.

Es tan notable el efecto del amasamiento en estos casos, que 
el vulgo le ha sancionado con el absurdo nombre de bajar la 
mad7'e; y en efecto, convencidas como se hallan las pacien­
tes de que el bolo ascendente, cuya sensación acusan hasta 
en la misma faringe, es la misma matriz, al verla desaparecer 
con el amasamiento epigástrico, no es eslraño que aquel error 
traiga este otro.

Existe un estado morboso que aunque muy diferente por su 
causa del anterior, no lo es por sus efectos; hay personas que 
a consecuencia de una digestión laboriosa quedan con el estó­
mago é intestinos en un estado atónico que se manifiesta de 
una manera análoga á la descrita en las mujeres con el nom­
bre de bolo histérico; una purga intempestiva, á cuyo uso 
suele ser algo propenso el vulgo, aumenta la atonía de dichos 
órganos. La clase baja de la sociedad prefiere en muchas oca­
siones á la asistencia del médico la de los curanderos; estos 
les hacen el amasamiento epigástrico, les aplican un emplasto 
con'forlanle y quedan curados. A esto le llaman ellos su&íj’ la 
paletilla, porque suponen que el apéndice xifoides se ha lujado 
y con las maniobras le colocan en su lugar ( 1).

(i) Como bemos ya manifestado, tuvimos ocasión de ver una vez bajar la madre. Puesta la enferma en decúbito supino, con los miembros inferiores en semiflexion, se colocó la curan­dera entre sus piernas; hízose tres cruces, hizo otras tres sobre el vientre de la paciente, y untándose las manos con aceite empozó á hacer unas fricciones suaves desde detrás de las axi­las hasta el epigastrio, siguiendo la dirección de lasco.stillas, fue descendiendo, amasando los espacios intercostales é hipocón- drios (esto era bajar la madre): Irien amasadas las enunciadas regiones, cojió un gran pliegue de piel del epigástrio—allí es­taba la madre, faltaba asegurarla—aplicó luego una ventosa, en la que según la protagonista se metía la madre y quedaba suje­ta, le aplicó una cataplasma de canela y con esto terminó la Operación.
10’

Ayuntamiento de Madrid



150 E L  S IG L O  M E D IC O .

Algunas neuroses convulsivas han sido tratadas por medio 
del amasamiento con muy buen resultado; la conlractura 
muscular, las convulsiones mercuriales, las de los escritores y  el corea.

El Sr. Blache se ha ocupado con especialidad de esta última, 
y dice haber obtenido grandes resultados del amasamiento: le 
aplica de una manera pasiva por la naturaleza especial de la 
enfermedad. «El Sr. Laisne hace el amasamiento en ios corei- 
cos de la manera siguiente: ayudado de tres ó cuatro de sus 
discípulos más inteligentes, lija al niño enfermo sobre su cama 
en decúbito dorsal y le tiene en la mayor inmovilidad posible 
por espacio de 10 á 15 minutos; comienza después el aroasa- 
mientocon toda lamano, y le repite largo rato por los miembros 
y el pecho. Al amasamiento siguen enérgicas fricciones: hace 
otro tanto en la parte posterior del tronco, y principalmente 
sobre la nuca y músculos de los canales vertebrales. Dura la 
sesión una hora, y se repite tres ó[cuatro dias seguidos. Cada 
vez se observa una mejoría en el desorden de las contracciones; 
el enfermilo dá muestras de un bienestar general, y si hace 
largo rato que no ha dormido, puede hacerlo con bastante 
sosiego. Los dias siguientes, sin abandonar el amasamiento, 
se obliga al enfermo á hacer movimientos regulares y com­
pletamente rilmicos.»

La eclampsia, el espasmo de la glotis, la angina de pecho, 
la coqueluche y la catalepsia, han sido tratadas por el agente 
de que nos ocupamos.

La anafrodisia, la espermatorrea y la contraclura espas- 
móüica de la vagina (Recamier), también han sido objeto 
de esperimenlacion; en la última, al parecer, con éxito 
satisfactorio.

La atrofia muscular progresiva, cuyo verdadero lugar en 
nosología aun no se lia designado, pero que por las ideas que 
de ella han dado lluchenne y Trousseau se puede colocar 
cnlro las nerviosas, ha sido combatida con muy poco resulta­
do por el amasamiento y la electricidad. Ambos agentes los 
hemos empleado en una señora que padecía esta enfermedad, 
y usado aquel por largo tiempo sin ia ayuda de la electrici­
dad nos dió resultados bastante lisonjeros.

Por razón análoga se emplea muy comunmente en nuestros 
dias en las parálisis que no dependen de una lesión cerebral 
ni de solución de continuidad de los cordones nerviosos.

En las neuralgias ha sido reconocido como muy abonado 
por Valle ix , Recamier, Grissolle y Eslradére.

Tan solo reseñadas las aplicaciones del amasamiento en las 
enfermedades generales, pasaremos á ocuparnos de las locales 
con la misma concisión. Algunas de las aquí estudiadas son 
sin duda manifestaciones de un estado patológico que ocupa 
toda la economía, pero las miras del tratamiento nos permiti­
rán considerarlas como más relacionadas con el aparato á que 
pertenecen.

Aparato circulatorio.—ftcW será calcular las pocas enferme­
dades de este aparato en que podrá convenir el amasamiento 
siendo un escilanle de la circulación; las indicaciones ] 
contraindicaciones dependerán del estado del organismo 
A pesar de la aserción del Sr. Georgü no concebimos tan fácil­
mente las ventajas que él crée conseguir en las perturbacio­
nes de las funciones del corazón, y únicamente en el sincope 
podrán ser efectivamente útiles el amasamiento, la flagelación

La enferma arrojó gran cantidad de gases por la boca y ver­daderamente se alivio.El i«6tV /a jüaífííí/a es una cosa análoga, pero aquí intervie­nen las rodillas del curandero, que golpea sin compasión al paciente.Sería impropio de la formalidad de un módico el trascribir esta nota si no lo hiciéramos para demostrar que las maniobras discretas son un amasamiento que el profesor puede utilizar.

y las vibraciones punteadas que él hace en la región precor­
dial. También se podrá por su medio acelerar la absorción se­
rosa en la flegmatia alba doleos y en los edemas esenciales.

Los equimo'sis y bolsas sanguíneas ceden en manos de Vel- 
peau á la compresión forzada, con la que derrama en las ma­
llas del tejido celular ambiente la sangre acumulada y facili­
ta su resolución; según él un derrame sanguíneo que tarda­
ría en desaparecer seis semanas por medio de los tópicos, se 
puede curar en dos dias por medio del amasamiento.

Con e! mismo remedio se ha querido atacar ciertas enferme­
dades del bazo y cuerpo tiroides: cuando la afección sea pura­
mente local, cuando consista tan solo en una congestión y 
aun en hipertrofia, cuya causa productora haya desaparecido, 
emplearíamos con fundadas esperanzas el agente en cuestión; 
pero como desgraciadamente suelen ser las tumefacciones 
esplénicas y tiroideas el reflejo do enfermedades en que 
el organismo está profundamente interesado—leucocyternia, 
bocio exoftálmico, cáncer— no podremos ver en él más que 
un medio coadyuvante, y  esto no siempre.

Las varices desaparecen bastante proníamente con un ama­
samiento conveniente, y que vigoriza los tejidos laxos que 
las sostienen.

Los estancamientos generales de sangre dependientes de la 
asfixia, ya hemos manifestado cómo se vencen con el amasa­
miento.

Aparato m pira íorfo.— Ciertas afecciones laríngeas, ciertos 
estancamientos sanguíneos tiroideos han desaparecido con los 
maniobras de amasamiento hechas por Georgü. Para la bron­
quitis crónica le ensalza Grissolle, combinado con baños sul­
furosos; lo mismo podemos decir del catarro crónico. Ene! 
catarro agudo que empieza con coriza y signos de irritación 
laríngea le crée abortivo el Sr. Cabin-Sainl-Marcel. «¿Quién 
no ha v is lo ,~ d ic e ,— desaparecer después de un ejercicio vio­
lento una afección brónquica cuya invasión se ha anuncia­
do con escalosfrios, dolores contiisivos de riñones y de los 
miembros, la anorexia y la cefalalgia?» Pero las ideas que 
dominan acerca de la causa orgánica de los catarros, no nos 
permiten admitir lo que dice el Sr. Cabin-Sainl-Marcel.

En la pulmonía es muy problemática su utilidad, y noiW’ 
oenpariamos de ella si no hubiéramos visto las siguientes 
lineas de Hipócrates, que parece le concedía algún valor. «E® 
cuanto á los dolores de costado—ocupándose del tratamienW 
de ia perineuraonia— nada impide aplicar encima fomentos 
y emplastos; se frotará con aceite caliente las piernas y lO’ 
lomos, y se les untará con grasa.»

Enfermedades de la piel y tejidos que cubre. — Emanando lo» 
indicaciones del amasamiento de su modo do obrar, se concib* 
que se haya aconsejado para algunas enfermedades de la pi®' 
y tejido celular, de carácter asténico, como el eczema cróni­
co , la pelagra, la anasarca , el escleroma de los recien naoi* 
dos, la elefantiasis de los griegos y la polisarcia. En la úlli®’ 
ha dado muy buenos resultados En esas personas cuyo leji' 
do adiposo ha lomado tal incremento que ha llegado á defoi' 
mar regiones como la del vientre y á distender de tal moot* 
la piel que ha perdido su elasticidad, un amasamiento con 
flagelación, gradualmente y por largo tiempo, vigoriza 
líos tejidos tan pastosos, los reduce en dimensión, y las 
sonas adquieren más ligereza, soportan mejor la carga, y 3“ 
se dice <iuo logran disminuir notablemente la gordura.

Los quistes y lipomas han sido tratados con buen éxito P 
medio del aplastamiento; en los primeros, y sobre lodo s¡ so 
sinoviales, es muy fácil su rotura y eslravasacion, 
do además la adhesión de sus paredes por la irritación í  
se produce.  ̂ .
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Memoria clínica de un sugeto que ocupó el núm. 5 de la sala 
de ban Antonio, en el Hospital general de Madrid, á cargo 
(lel Dr. D. Félix García Caballero . médico de número del 
mismo establecimiento.-Auíópsia y descripción anatómica 
de una singular disposición del diafragma, el omento y  el 
corazón.—Ectopia intra-pericardiaca.

Enseuanza, y no poca, puede dar el estudio del peregrino 
cm  ie anatomía patológica que cupo en buena suerte al Hos­
pital general y á la Escuela de medicina de esta córte • ense­
ñanza que será tanto más útil y beneficiosa, cuanto que ana- 
toaiicamenle sera dado á conocer por un hábil profesor, orna­
mento de esta Universidad central , el Sr. Dr. D. Juan

oiirquet, ácuya modestia no debo sacrificar lo justo de esta 
apreciación.

 ̂un sugeto de quien poseo antecedentes clínicos 
deno despreciabl6 m te ré s ,y  que si por desgracia no están 

Clon directa con la alteración anatómica, demostrada 
por una tan feliz como inesperada casualidad, con todo, con- 

eneno pasen desapercibidos, no solo para alentar en la  
del diagnóstico, que algún provecho saca al fin

mnr1í̂  sus fundadas presunciones en cierto
mooo, muy de acuerdo en este caso con la manifestación
heZT u ^ \  ' ‘" V ®  de un
trañft«^^ descubre lo posible de una série de fenómenos es­
campo á H  perplejo, abren un ancho‘‘lupo a la contemplación y el estudio.

en la singularisima
lotfo” p ^ualumica del diafragma perforado de Juan Ca- 
tura f   ̂ y por la anómala aber-
cojTtó d la cavidad del pecho, ganando esta región
mediia"“ ^ ^ P^^ícardio? ¿Cómo no

hendida esta cubierta filcrosa resistente, y
cora-n y el epiplon hasta eleraron a quien cubre?es el nieelilaciOD -, pues abonado
<lelcadávrr‘“ ‘̂’ í  analomieo Sr. Fourquel, que dá los estudios 
«epiradoneV-'' “''eaoia eu sus legitimas
lodo cipri ’  ̂ nuestra, como eii
es uño hT  ®  ̂ ^'e'^hos, y este
der<e *^uena estrella, para no per­
qué le é exhibirse, y observador discreto
Dandr.1, ;  comentando juiciosamente y espla-

Mas aparición surjiesen.
conocimiento sea mas cabal, es bien se 

®*̂ eracion /* '^ ‘®^®dentes patológicos simultáneos de la 
‘emáíica, ’ espresiones sin-
®uerle Pero que sin duda fueron la causa de la

“ “«¡fiesto lo que nadie habría 
la a l ,  por la vez primera, registrará en sus

anatomía patológica. Veamos los hechos clínicos.

I.

ari-)

Sr. D recomendación de mi respetable decano
Juan 1? Leganés, secundando los deseos del

ÍS an A n io n io “X ? ’ ,‘=®‘“'̂ 3do en el núm. ü de la sala 
este ano Pn ..  ̂ general, á primeros de setiembre
dependientfl ám i cargo esta enfermería,

apreciable consocio el
talla carí f ‘ demás de CO años, de

* ara redonda, robusto al parecer, de aspecto

tranquilo, buenos modales, y en cuyo semblante tétrico se 
notaban las señales del sufrimiento y la resignación: la colo­
ración amarillenta del rostro, su abotagamiento y  livideces 
parciales, ostensiblemente manifiestos en los labios, párpados 
y nariz; la dilatación y  contracción forzada de las entradas 
de este órgano y la agitación tumultuosa de la respiración 
indicaban clarisimamente el camino para las investigaciones’ 
facultativas. Cual de una brújula, que entre opuestas ó encon­
tradas corrientes señala el derrotero seguro, así me serví en 
esta Ocasión de esos datos para proseguir el examen que 
pudo apreciar cou perfecta distinción la decoloración de la 
piel y su tinte amarillo, el edema de las estremidades, su 
frialdad y rugosa aspereza, menos en el vientre y pecho dis­
tendidos, y doloroso el prim ero, con especialidad hácia el 
hipocondrio izquierdo. Más que de líquidos eran de gases las 
impresiones percibidas por el tacto y oido, y producidas 
por la percusión en el abdomen al esplorar esta cavidad cuyos 
ót'ganos padecían de un modo indudable, que confirmaba el 
estado de estreñimiento habitual, la escasez de orina oscura 
y con tardías emisiones, la sensación de pesadez estrana 
y continua, la dispepsia, el inoslinguible mal gusto do 
boca, la saburra de la lengua, el deseo de beber contrariado 
tristemente por la imposibilidad de tomar líquidos en can­
tidad de alguna importancia que no costase una amenaza de 
sofocación. *

Sentado el enfermo en la cama, apreciábanse su anhelante 
fatiga, la propensión al sincope aun con los más pausados 
movimientos del tronco; en cuya circunstancia, repetidos 
golpes de los seca y sibilante arrancaban unos esputos de 
moco claro y viscoso que procuraban una breve tregua eu la
amarga situación del enfermo...........................................................

Tranquilo en cierto modo el paciente y  continuando el 
estudio de investigación, notábase la respiración precipitada 
y su ruido que el estetoscopio aclaraba y definía entre los de 
burbujas pequeñas, y á veces el de respiración pueril en 
ambos pulmones accesibles al aire en casi toda su eslension, 
que era por cierto Imitada á una zona más reducida, y que es­
trechaba la del corazón, esíendiéndose de un modo notable. La 
auscultación aqiii puso en claro la mayor eslension de los lati­
dos del corazón, su blandura semejante á una suave oscilación, 
el.sonido « macizo de los pantos ocupados y un ruido de pulsa­
ción cardiaca poco desemejante del estado normal, ofreciéndose 
en cambio en este caso el fenómeno raro de presentarse la in­
minencia del sincope, con solo aplicar la mano ó la boquilla del 
estetoscopio sobre el apéndice xifoides, ó en la región ocupada 
por el ventrículo derecho del corazón. Un pulso débil, y la len­
titud en el círculo significada por éxtasis venosos en diver­
sos puntos del cuerpo, los vértigos, pesadez de cabeza, el 
insomnio, la pena, confusión de ideas, y la muy sombría y fija 
de un negro porvenir, completaban el cuadro que presentaba 
este infeliz, y que en duros y mal trazados loques he procura­
do trasladar al escrito, para cuyo valer echo tanto de menos 
las inspiraciones felices de A releo , que tan inmortal como 
merecido renombre alcanzó de la posteridad.

Aunque condolido y apesarado de mi escaso saber, siénlo- 
me obligado á emitir mis observaciones, y dar cuenta del 
juicio diagnóstico que formase de lo que v i;  y apartándome 
en esta ocasión de la forma didáctica, que acaso fuera la 
mejor para este trabajo, con la sinceridad de mi carácter y la 
confianza en la benevolencia de lodos, manifiesto tímidamen­
te mi diagnóstico, aunque en la enfermería ni en los libros de 
visita no vacilase en indicar que se trataba de un infarto hepá­
tico, complicado con una lesión del corazón, con éxtasis sangxii- 
neo y anasarca consecutivos. f¿Dt7aíocion del ventrículo derecho 
del corazón?)

Este diagnóstico de tan gravo padecimiento, ajustado en lo
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posible á los preceptos de la ciencia, era el fundamento de un 
pronostico fatal: el éxUo no podia menos de ser desdichado, 
considerando la altura á que el mal habla llegado y los desor­
denes producidos por su causa en un anciano cuyas fuerzas 
de resistencia estaban agobiadas por la tenaz prolongación 
de los padecimientos, que dificilmenle conlrarestana con la 
terapéutica, por más eficaz que la supusiera.

Empero comprendiendo que la misión del médico en los 
males incurables es procurar el alivio consolador á los afli- 
iidos por ellos, haciendo hasta donde sea posible más lleva­
dera su desgracia y  menos acerbos los sufrimientos del en­
fermo, con lodo de estar penetrado de la desventaja con que 
iba á emprender la lucha, dispuse el plan de curación que a 
ciencia recomienda para casos análogos, lomando por punto 
principal de mis indicaciones el de remover los obstáculos a la 
circulación cardiaca , facilitando su desahogo con ios medios 
racionales, sin descuidar auxilio alguno higiénico, dietético 
ó farmacológico para que concurriese concertadamente al lin 
propuesto. Las emisiones sanguíneas locales y derivativas 
á lugares conferenles, las bebidas carbónicas, los suaves 
laxantes y algún antiespasmódieo administrado con obser­
vación. ... la alimenlacion lénue, el reposo absoluto y una 
atenta vigilancia en tan delicado estado á los efectos deter­
minados por la medicación, fueron los remedios con que se
ocurrid á esta situación morbosa......  y á la acción feliz que
desplegaron se debió sin duda la prolongación de la vida del
enfermo. II.

Aprovechándome de la tregua alcanzada con la adminis­
tración de los medicamentos y el procedimiento curativo des­
plegado, y con el propósito de robustecer la opinión formada, 
creí del caso buscar hasta donde fuese posible el origen del 
m al, indagando cuidadosamente las causas que le hubiesen 
determinado. Resulta de mis investigaciones, trabajosamente 
adquiridas por el deplorable estado ^el paciente, un informe 
conjunto de datos etiolóf/icos que como en enmarañada trama 
era casi imposible hallar el lazo que descubriese la filiación 
ó encadenamiento de unos con otros hechos á su aislada re­
presentación en la enfermedad que observaba; pero, sm em­
bargo, son algunos tan significativos y de tanta cuenta, que 
acaso encierran la razón de ser de la entidad morbosa que se 
examina, nacía largo tiempo que el enfermo había tenido 
cólicos; desde entonces sus digestiones se verificaban mal y 
quedó afectado de dispepsia. Sufrió también dolores que creía 
fueran reumáticos, y más de tres años se contaban (según el 
doliente) que sentía fatiga al andar deprisa ó subir escaleras, 
ahogo con pequeños esfuerzos, é imposibilidad de acostarse en 
perfecta posición horizontal, siendo esta la molestia que, ha­
ciendo trabajosa su ancianidad, le obligó á refugiarse en el 
Hospital general, por más que no dejara de mortificarle mucho 
su ocupación de estómago como él ,1a apellidaba, el poco apetito 
y la tristeza que le consumía.

«Yo he padecido de lodo, señor profesor, me decía: la causa 
la ignoro, porque hace muchos años que tuve los edíteos, y sus 
consecuencias no me impidieron cumplir mis quehaceres; pero 
insensiblemente empezó la fatiga con la que no puedo vivir.»  
Reflexionando entonces, llegué á persuadirme que, por más 
que no se supiese la fecha segura en que aconteció el colico ni 
la Índole de este, aunque ignorásemos la naturaleza y dura­
ción de los doíores llamados reuíndííoos.ni tampoco poseyésemos
un exacto conocimiento del asma que le atormentaba, ya te­
níamos sin embargo razón bastante que nos esplicára la re­
lación con el padecimiento actual, que no está por cierto en 
gran desacuerdo con el conmcmoralivo histórico, siquiera no 
aclare puntos sombríos que jamás dejarán de encontrarse en

el estudio de este caso que, patológicamente considerado, 
podría rectificarse en la apreciación clínica clasificándole de 
aneurisma pasivo del corazón como le entendió Corvissart, 
ampliando así el juicio diagnóstico con el conocimiento de la 
etiologia, si esta era en verdad.

Este exámen eliológico no estaba por fortuna en disonancia 
con la terapéutica empleada, y por tanto proseguí con em­
peño en el órden de medicamentos propuestos. Empero aunque 
fecunda y preciosa la acción medicinal, ya no resistía losembales del padecimiento: la calma procurada se desvaneció;
la angustia creciente se tornó luego en asma cruel, en cuyos 
accesos tuvo momentos de verdadera agonía, presentando el 
notable fenómeno de sobrevenir este acceso siempre que se 
aplicase (aunque fuera ligeramente) la nano al epigastrio o a 
la región precordial.

En tal situación, parecía que no podia esperarse mayor su­
frimiento que las congojas de la muerte; y con lodo, aun es­
taba reservada para este infeliz enfermo otra estación de mar­
tirio antes de llegar al sacrificio. Súbitamente se siente con 
escalofríos generales, rigores, dolores contusivos en los 
miembros, náuseas, sed, dolor gravativo de cabeza, ^nsion 
inusitada en él rostro, despeluznamienlos y una inquietud y 
desasosiego particular que fué seguido de una reacción febril
violenta que, si amortiguó aquellos sufrimientos, en cambio
presentó á las doce horas próximamente de la invasión la 
erupción de una erisipela facial perfedamente caracterizada.

Reinaba á la sazón en forma epidémica esta enfermedad, 
como lo observaba en mis enfermerías y en la práctica civil, 
y tuve la pesadumbre de ver acometido de ella á este des­
afortunado sugeto. Corrió esta dolencia todas las fases de su 
evolución, y alcanzando un desarrollo que no pudo contener 
por entonces un plan acomodado á las circunstancias del pa­
ciente y á las que exijia el génio de la enfermedad, llego a 
determinar fenómenos cerebrales de tanta gravedad que, po­
niendo en inminente riesgo la vida, fué menester una enér­
gica medicación, en la que los revulsivos principalmente 
desempeñaron un importante papel, respondiendo al merecido 
concepto que gozan en estos casos, toda vez que á ellos y  ̂
algún otro antiespasmódieo (oportunamente preceptuados por 
el ilustrado Sr. Chicote y González, médico en la actualidad 
de esta sala del Hospital) se debió en gran manera la fijación 
y término de la erisipela.

Mas, ¿de qué sirvió este triunfo si la convalecencia no 
podia venir, exhaustas las fuerzas de un moribundo, pues ^
era el sugeto?......¿A qué condujo ese esfuerzo supremo dc^
vida, cuando se agotaron los centros de producción de e:
principio que defiende de las causas de destrucción?......P̂ r
nada- diré mejor, para más pronto concluir unáexistenci 
tan combatida por las enfermedades, y que si pudieron pS' 
recer menos violentas durante la agudeza de la erupción lo 
lercurrento, con imponente y alarmante gravedad redobla 
sus esfuerzos, dando aquellas ocasión á la infiltración gencfa  ̂
á la fatiga eslrema, á las lipotimias frecuentes, iascongej' 
tiones, más tarde á una diarrea serosa abundante y tenázq 
fundió por decirlo así al paciente, sobreviniendo la postrad 
supina, el delirio bajo, los sudores fríos, la asfixia y 
muerte.

Autopsia. Recojidos los dalos anatómicos por el Sr. F
quet, óigase lo que dice tan competente profesor: "e ^
tan preciosos que suministra, por sí solos fueran acaso *^^13
le para representarse de una manera indudable esta ® jj,
rarísima; mas la delicada escrupulosidad de tan concien’ _. . . . «fin V P'-*

la ex 
exán 
pued 

Ci6 
ignoi 
estos 
ayud. 
tómic 
y alt 
Cenli
cargi

rarísima; mas m ueuoauu «v --
anatómico, nos dá una descripción gráfica tan acabada yanaioimco, uos ua u»a ..... —  ¿rito*
fecla, que su estudio nos dejará tan satisfechos del
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la exposición anatómica del caso, como casi lo estaríamos del 
exáraen del original que se conserva, y al que en la duda se 
puede consultar.

Elejido para disecar arlérias uu cadáver cuyo origen se 
ignoraba, y  al dar principio la preparación de clase, llamó en 
estos momentos la atención del instruido y simpático joven 
ayudante disector D. Adolfo Moreno y Pozo, una ectopia ana­
tómica rara, cuya noticia cundió bien pronto entre profesores 
y alumnos de la Facultad de medicina de la Universidad 
Central, llegando hasta á mí. Enterado de lo ocurrido me en­
cargué de examinar tan insólita alteración, la que en efecto 
examiné, si bien ya mutilada é incompleta y cuya sucinta y 
grálica descripción paso á exponer.

Trátase de una ectopia intra-pericardiaca de huena parte del 
omento mayor ó gastro^ólico, trasposición que más que rara y 
eslraordiíiaria merece en mi opinión ser llamada singularísima, 
pues ignoro haya habido otra semejante.

El omento mayor, completamente invertido en su posición, 
presentando como anterior su cara posterior, y superior su 
parte más declive, se elevaba desde el colon transverso, tan 
inflado y alto que ocultaba tras de si casi lodo el cuerpo del 
estómago, recojiéndose de suerte que afectaba por delante la 
forma de una columna cónica, alta de seis centímetros por 
dos de ancho en su base, y doce inilimelros en su vértice, que 
ascendialiastala estremidad izquierda del hígado, escotándola y perforando después el centro frénico emigraba á la cavidad 
torácica buscando un asilo en la del pericardio, dentro del 
que se desplegaba airosa en cantidad bastante para cubrir 
blandamente toda la parle anterior del corazón con sus bordes 
y punta que está debajo de las artérias pulmonal y aorta, y  el 
principio abrazado de estos grandes vasos. Bien puede decirse 
que el tercio que debió ser inferior del epiplon gástrico-cóUco, 
aquella su porción que algún dia estuvo asomada á laesca- 
vacion pelviana, era ahora la que, reflejada y ascendida, se 
hallaba refugiada en lo interior del pericardio, en donde, aun­
que completamente libre de toda ligadura que la sujelára al 
Centro circulatorio ó á su funda orgánica y de su semejanza 
con un delicado encaje cargado de menudos copos de grasa, 
debió ir comprimiendo poco á poco el corazón, dificultando y 
emperezando sus movimientos hasta sofocarlos por completo; 
y esto es tanto más de presumir, cuanto el trozo de omento 
escapado al tórax era suficiente para llenar el hueco reservado 
á la atmósfera vaporosa tan necesaria para el desembarazado 
y regular movimiento de tan noble entraña.Hemos dicho que entre las serosas pericardiaca y omental Do habla el menor enlace, y en efecto era asi; pero al atra- ■ vesarel diafragma, el pedículo del omento abarquillado, ple­gado y dejando sus vasos nutricios en su eje, se adhería al contorno del agujero frénico casi en todo su alrededor, pues ®clo se interrumpía por detrás un corto trecho, precisamente en el punto correspondiente á aquel otro en donde el abar­quillado vértice del pedículo se dejaba ver algo entreabierto, 'comprimido el pedículo en este sitio por ei contorno del ngujero frénico, presentaba un anillo periférico é interrumpido, nigo condensado y como fibroso, mediante el que establecía su adherencia. Expuesta brevemente la anómala manera de estar
del omento, ocupémonos, un rato, corto también, de la aber-
nra por donde se escapara del vientre, tal vez solicitado y 
^Iraido con fatal empeño por los movimientos de sístole y 
uiáslole del corazón.

Era dicha abertura un agujero casi circular, de diez y seis 
*Dilimelros en su diámetro trasversal, y de catorce en su 
Entero posterior; de contorno completamente regular, liso ó 
JoUal, provisto de entramado integro y hechura, al parecer, 

trabajo pausado, tranquilo y orgánico vital; agujero que 
perforaba la parle izquierda dcl lóbulo medio del centro fré­

nico y el saco poricardiaco en el sitio correspondiente á la 
cara posterior inferior del venlricuJo derecho del corazón. Es 
necesario ad vertir que esta perforación estaba practicada en 
el trayecto de un espacio muy lúcido, agudo, aovado, dirijido 
de delante atrás y  a la izquierda, de cuatro y medio cenli- 
metros en esta dirección, ancho de tres milimelros en su 
parle anterior y de trece en su posterior, cuya lucidez era 
debida al notable adelgazamiento del centro frénico en este 
sitio, y tanto <iue casi amenazaba hendirse, lo que tal ver se 
hubiera verificado en totalidad si las fibras aponeurólicas 
trasversales, que por finas que fuesen, vigorizaban la delgada 
lela que tapaba dicho espacio y  contenían sus bordes com­
puestos de las fibras que abandonando el centro se replegaron 
á sus costados; no siendo de estrañar en vista de estructura 
tan relajada que no habiendo podido resistir más la parle 
ancha de esta temida hendidura, las tiranteces opuestas, de­
bidas á las co ntracciones diafragmálicas, se rompieron, coma 
sé rompió, dando lugar al agujero que franqueó paso al 
epiploon.— El espacio lúcido de que venimos hablando tenia 
su estremidad aguda apoyada en el contorno anterior del 
centro frénico en el punto intermedio á la recepción de los 
manojos carnosos procedentes del apéndice xifoides y de 
sétimo cartílago costal izquierdo, y muy cerca de su estre­
midad posterior el agujero frénico de comunicación entre las 
cavidades abdominal y torácica.

A más de estos particulares gráficos conviene apuntar que 
el hígado, de menor volumen que el regular, no presentaba 
alteración alguna de textura apreciable á simple vista, y solo 
ofrecía de particular la profunda escotadura de su estremidad 
izquierda, destinada á recibir el pedículo omenlal á su paso 
por el pecho.

EÍ estómago, tan estrechado en su parle pilórica que se 
asemejaba á un intestino delgado, estaba distendido y profun- 
damenle alterado en su fondo mayor.— En la estremidad in­
ferior del riñon derecho había varios quistes debidos al pa­
recer á la fusión dcl parénquima de ciertas pirámides de Mal- 
pigio, conservándose su cascaron fibroso lleno de un liquida 
trasparente.

Después de observar cuanto viene expuesto, prescindimos 
de cualesquiera otras alteraciones anatómicas que pudiesen 
existir en el cadáver de Juan Calotto, por varias circuns­
tancias que paso en silencio.

«Tal es la gráfica y sucinta relación de la muy notable y  
«singularísima ectopia intra-pericardiaca del epiploon mayor 
«que ha preocupado el ánimo de cuantos tuvieron noticia de 
«ella, y cuya razón de ser juzgo difícil hallarla.»

Habiendo oído en este asunto al respetable D. Juan Four- 
quet, y teniendo en cuenta las consideraciones históricas que 
preceden, lócame decir, por último, que si la enfermedad de 
este infeliz diagnosticada de aneurisma pasivo del corazón, á 
primera vista parece no encierra un gran misterio patológico, 
cuando se medite con los dalos anatómicos que ha suminis­
trado la necropsia de este sugeto, seguramente que no po­
dremos menos de esclamar......  Plus quam vita loquax, mor$
tacitturna docet. Dn. Féu x  G arcía Caballero.Madrid 12 de noviembre de <863.

PRENSA MÉDICA.

E S T R A N JE R A .
D c l c s t r a h ls m o  d lv c rg e n íe  e n  r e la c ió n  con  la  m io p ía .

Asi como el estrabismo convergente está íntimamente li­
gado á la hipermetropia, del mismo modo el estrabismo d i-
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■vergenle está siempre acompañado de miopía, según se de- 
-duce de observaciones del Dr. D o .nd ers . Pero la relación reci­
proca no es la misma en los dos casos. En el últim o, aunque 
la alteración de la refracción no deje de influ ir, la causa re­
side sobre lodo en la estructura del ojo, y principalmente en 
el crecimiento ó mejor en el alargamiento del globo ocular. 
La hipermelropia produce la arlhenopia acomodalriz, que se 
combate de una manera activa por el estrabismo convergente, 
y la miopía conduce á la arlhenopia muscular, que se puede 
vencer de una manera pasiva por el estrabismo divergente. 
El Dr. A hlt ha demostrado que la miopía depende en general 
de la espansion de las láminas del segmento posterior de la 
córnea, lo que produce la prolongación del eje visual. D o n d ers  admite la misma teoría, pero añade que las dimen­
siones mayores dificultan los movimientos del ojo, tanto aden­
tro como afuera, y después el globo ocular, en este caso, se 
aproxima más al'elipsoide, lo que opone mayor obstáculo á 
la  movilidad. E l movimiento hacia afuera, limitado de este 
modo, no tiene más inconvenienle que el de hacer menos 
extensos los movimientos laterales en la vista binocular á dis­
tancia, á los cuales tiene que ayudarle el movimiento de la 
cabeza. Pero no sucede lo mismo con la falta del movimiento 
hacia adentro, cuyas consecuencias son peores, y que oca­
siona el estrabismo divergoote. Doxdeus dice que esta insufi­
ciencia del movimiento exislesin escepcion en el mayor grado 
<le la miopía. Aparte de la espansion y el cambio en la forma 
de la pupila, es preciso observar que los ejes visuales, de­
biendo cruzarse á una dislancia de dos segundos, losejes de la 
córnea,atendida la pequenez del ángulo, deben converger 
más que si los ojos fuesen enmetrópicos. Es preciso, pues, que 
el movimiento hacia adentro esté limitado, si no de una mane­
ra absoluta, al menos relativa. En muchos casos, cuando el 
trabajo prolongado necesita una convergencia sostenida, la 
insuliciencia ocasiona el cansancio. Donders cita casos en 
qno los enfermos vieron al principio, con los dos ojos, por 
una convergencia forzada; y después, desviado uno de los 
ojos, el trabajo fué menos fatigoso. Cuando el cansancio 
produce esta desviación, hay estrabismo convergente rela­
tivo. Ahora bien, con un examen más minucioso se recono­
ce que este está íntimamente ligado a un grado avanzado de 
miopía. El estrabismo divergente absoluto se conoce por la 
divergencia de los actos visuales á lo lejos, mientras que á 
la vista próxima esta misma divergencia queda invariable ó 
disminuye considerablemente, en la inteligencia deque hay 
que excluir la vista binocular. Además, el estrabismo diver­
gente absoluto es más raro que el convergente. Aunque en 
las dos terceras parles de casos de estrabismo divergente ab­
soluto se encuentra la miopía, no se ])uedc mirar esta como 
causa en la misma proporción que lo es para la hipermelro­
pia , considerjula en sus relaciones con el estrabismo conver­
gente. Pero si se le une el estrabismo divergente relativo, 
entonces existe aquella, si no más frecuentemente, al menos 
tantas veces como en el convergente; porque se la encuen­
tra lo menos 00 veces entre 100 en el estrabismo divergente 
relativo. Se ha observado también que el estrabismo conver­
gente se desarrolla en la infancia y el divergente en edad más 
avanzada, lo cual coincide perfectamente con la progresión 
de la miopía. Además, el estrabismo divergente absoluto pro­
cede la mayor parte de veces del relativo.

Aquí se presenta naturalmente la cuestión de saber de qué 
manera se verifica esto. D onuers la resuelve del modo si­
guiente:El estrabismo divergente relativo hace ver en la proximi­dad diversas imágenes rclinianas, y esto dá lugar á que el individuo se canse pronto de hacer esfuerzos para ver con los dos ojos, favoreciéndose poco á poco con la acción de los músculos. Hay, pues, que considerar aquí dos agentes, la Vision de imágenes dobles y la debilitación en la fuerza mus­cular. Por lo demás, esto no puede parecer estraño, mucho menos cuando la fuerza muscular no es suficiente para permi­tir ver á lo lejos, y contando con que la miopía en este caso
necesita mayor divergencia. Sin embarco, si lodo estrabismo 
divergente relativo no se cambia en absoluto, esto consiste
por una parle eii la persistencia de la vista binocular, y por 
otra en la poca movilidad del ojo hacia afuera, que es algunas 
veces tan pronunciada como la poca movilidad iiácia dentro.

{Presse wéJicale behje.)A c c i ó n  d c l  k a s c h l c b  c u  e l  o r g ’a i i i s o i o  h u m a n o ;  p o r  o l9 r .  S .  d e  L i i c a .
Bajo el nombre de haschich se conoce una preparación 

hecha con una especie de cáñamo que se llama Camiabis in­

dica. Aunque no sean conocidos todos los detalles de esta pre­
paración, se sabe, sin embargo, que se confecciona bajo dos 
formas distintas, á saber; un estrado en forma de cilindros 
delgados más ó menos largos, y tabletas de poco espesor que 
contienen azúcar, el cual les dá un gusto agradable. Con el 
estrado se hace una tintura alcohólica, pastillas azucaradas 
y otras muchas preparaciones, en las que entran materias 
grasas y sustancias aromáticas. Algunas veces se fuma el 
haschich con tabaco y muchas veces se le mezcla con el café, el 
té y otras bebidas. Lo más notable que tiene el haschicb es 
una acción particular sobre la economía del hombre que le es 
propia y que no puede confundirse con la de las sustancias 
alcohólicas, del opio y de los narcóticos. Deseoso deesperi- 
raentarla en mí mismo, aproveché una ocasión favorable en 
que un amigo trajo de Oriente cierta cantidad en forma de 
estrado y pasta azucarada. Tomé dos ó tres gramos de esta 
pasta, pero con gran indiferencia y dudando siempre de los 
efectos maravillosos que debía producir.

Poco después de tomarla me d iriji al laboratorio de quími­
ca del Colegio de Francia, donde me puse á trabajar como de 
costumbre. Después de un cuarto de hora, sentí un movi­
miento particular en las parles estreñías del cuerpo, movi­
miento que se propagaba del esterior al interior; parecía como 
si entrase alguna cosa por la estremidad de los dedos y se di- 
rijiese progresivamente y sin interrupción hacia el cerebro, 
sin producir, no obstante, el menor trastorno en las facultades 
intelectuales ó el más pequeño dolor. No sabría caracterizar 
esta sensación sino comparándola á la que producen las ortigas 
en la piel ó las hormigas que pasearan por el cuerpo en gran 
número, ó la que se esperimenla frotando muy ligera y super­
ficialmente la planta del pié á otra parle delicada del cuerpo.

En este primer periodo de la acción del haschich sentía el 
estado normal en que me encontraba y estaba contento; sin 
embargo , deseaba continuar los trabajos que bahía empezado 
el dia anterior, pero no poüia liaceiio porque las manos, por 
una acción nerviosa particular, no se prestaban á ejecutar las 
operaciones delicadas que requieren reposo ó movimientos 
precisos.,Decidí volverá mi casa, y apenas abrí la puerta que 
dá á la gran galería del Colegio de Francia, vi separarse de 
mi las casas y las personas, cuya voz me parecía tan débil 
como SI viniese de larga dislancia; me creía desprendido del 
suelo comqsi marchara por el aire; me parecía que aumentaban 
las distancias; creía no poder llegar nunca á mi casa: llego por 
fin . quiero leer dos cartas, pero el movimiento nervioso rae lo 
impidió, y á pesar de todas las lenlalivas no pude abrirlas.

Las ideas se agolpaban á mi mente y eran claras, el mo­
vimiento nervioso era más sensible, csperimenlaba una sen­
sación agradable. Me desnudé y me acosté y apenas entré ea 
la cama me pareció que las cubiertas estaban a cierta distan­
cia de mi cuerpo en señal de respeto, y que yo sin el menor 
contacto con ellas, me encontraba en una atmósfera particu­
lar de contento y de placer. Yeia en este momento, con gran 
satisfacción, todos los hechos que constituyen mi vida posa­
da; pero las ideas posaban tan rápidamenle'que me era im­
posible poder fijarme en ellas. En estos instantes me decía: 
a Si este csUdo pudiera ser continuo se comprenderían algu­
nos ensueños de los poetas; lodos estaríamos contentos, nada 
tendnam 15 que desear y podríamos contemplar con alegría 
los hechos que nos son propios.»

Esta acción duró cerca de cuatro horas, y liácia el fin las 
ideas se sucedían con menos rapidez, las distancias dismi­
nuían , las cubiertas de la cama se aproximaban respetuosa­
mente, el movimiento nervioso desaparecía; en fin, lodo volvió 
al esUdo natural, y entonces lo único que observé fué que 
mis labios no estaban tan iiúmedos como de costumbre.

La acción del haschich varía según el temperamento y 
sensibilidad de los individuos; las mujeres y los niños son 
muy sensibles á esta acción; el hombre y los adultos le sienten 
menos. Sin embargo, lodos están conformes en atribuir á las 
personas que están bajo la influencia del haschich la facul­
tad de verlos objetos más distantes que lo están, sentir la 
voz débil y como procedente de lejos, de creerse distantes 
del suelo, de despreciar las cosas que les rodean, de compla­
cerse en sus propios hechos, de recordar las cosas olvidadas, 
tener las ideas claras, lomar una actitud de dignidad y su* 
perioridad, y de esperimenlar un contento particular.

{Repertoiie de Pharmaeie.)D e  1a  c s t i r p a c i o u  d o  l a  le i i g ' i i a  p o r  l a  c a u t e r i z a d o *  c u  O c c h a s ;  p o r  e l  S r .  U a i s o a u e u v e .
. La íslirpacion total ó casi total de la lengua , ha sido 
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dones más graves y más difíciles. La posición profunda del 
órgano, que diíicníla la maniolira operaloria y la proximidad 
inmediala de las vias digeslivas y respiratorias, dán una 
gravedad especial á los accidentes mas sencillos, siendo 
causa de sofocación.

£n fin, la gran vascularidad del órgano, superior muchas 
veces al poder de los mejores hemostálicos, deja al cirujano 
en la inquietud y temor de liemorrágias terribles.

Por esto, en el corlo número de operaciones que la ciencia 
nos detalla, los cirujanos lian creído deber lomar precaucio­
nes eslremas y anteponer á la operación principal otras acce­
sorias, tales como la división vertical del labio inferior y la 
sección del maxilar inferior, la eslirpacion parcial de esta 
mUmo hueso, la incisión trasversal de las parles blandas de la 
región suprahioidea, su incl-ion vertical, la ligadura prelim i­
nar de las arlérias linguales, la ligadura de ía carótida es­
terna, etc. Todas estas operaciones preliminares, muchas 
veces peligrosas, no eran una garantía conlra los accidentes 
especiales de la operación.

La ligadura eslemporánea parecía prometer mejores resul­
tados, pero la esperiencia ha demostrado que este método, 
tan precioso por tantos títu los, no presentaba una seguridad 
suficiente contra la. hemorragia.

Tal era el estado de las cosas cuando tuve ia idea de aplicar 
á esta grave operación el método nuevo de la caulerizacion en 
flechas, de ia cual había oblenido y obtengo diariamente tan 
maravillosos resudados en la eslirpacion de los tumores Este 
método reúne en el mayor grado el poder hemostático, con la 
ventaja de no exijir ninguna operación preliminar, y sobre 
lodo de ser más simple en su ejecución que ninguna o'lra.

Un temor nos detenia en la aplicación de este método á los 
tumores de la lengua, y era si podían penetrar en las vías 
digeslivas porciones de sustancias cáusticas y determinar 
accidentes de envenenamiento: la esperiencia no ha tardado 
en disipar estas aprensiones, y hemos adquirido la certi­
dumbre que de lodos los métodos operatorios aplicados á la 
destrucción de los tumores de la lengua, la caulerizacion en 
flechas es la más inocenle, al mismo tiempo que la más simple 
en sus consecuencias y la más fácil en su ejecución.

(Revue de Ther. méd. chir.JA i g ’U .'iliii .'t ;  s a  a c c i ó n  í i s l o l ú g ' i c n ;  s u  i n f l u e n c i a  e n  l a  c a n t id a d  y  c o i u p o s i c l o n  d e  i a  o r i n a ;  p o r  e l  d o c t o rS t a d i o n .
Se conoce la utilidad de la üigitalina en el Iralamienlo de 

las afecciones de los pulmones ó del corazón cuando se 
quiere producir cierta detención en la circulación; [lero las 
opiniones no están todavía muy conformes respecto de la in ­
fluencia que puede ejercer en la secreción urinaria. El autor 

hecho observaciones numerosas y esperimeiilos eu sí mismo, 
cuyo resultado es el siguiente:

• La digilalina produce en el organismo una disminución 
®n la cantidad de! liquido segregado por los riñones.

Ocasiona una disminución en las principales partes 
consUUiyenles de la orina como la urea, el cloruro sódico, ios 
losfâ tos y los sulfalos.

3 ° Solo se aumeula el ácido úrico; pero queda el mismo 
graclo de acidez en la orina.

Se disminuye el peso específico de la orina.
’L" La digilalina aumenta primeramente la frecuencia del 

pulso, después produce una disminución en el número de las 
contracciones delcorazon.

b. El adelgazamiento rápido y la detención de la n u lr i-  
c>on que suceden al uso de la digilalina, son dos hechos ira- 
i ortantcs que nos ilustran sobre la acción y modo de adm i- 
nisiracion de este medicamento.
. La digilalina obra como la d ig ita l, sobre los sistemas 
"culalorio, nervioso y muscular, lo mismo que sobre el 

aparéalo de la generación.
den • uccion enérgica sobre este líllimo aparato
g.P. ‘̂P̂ ‘ ‘̂ndo!o , y puede aniíiuiíar niomenláneamente toda la 

iividad de los órganos sexuales: merece, pues, ocuiiar el 
prmier lugar enlre los anliafrodisiacos.
WvL acción sobre el tubo intestinal y los órganos diges- 1°  ̂®®rocnor que la de la digital, 
declfl I particular de la mucosa nasal, que seUn «¡n? ^oema de un fuerte coriza, parece constituir

mioma caraclerislico del uso de la digilalina.
( I f t i ' , .  La fuerza de acción de la digilalina comparada á la 

wjilanla parece estar en la relación de 30:1. 
le míe ,  ̂^ósisiiel medicamento no debo ser onlinariaraen- 

ds ue un quinto de grano por dia. En la mayor parte de

casos, sobre lodo en las enfermedades crónicas, basta de una 
vigésima á nna sesla parte de grano por dia para obtener 
efectos sensibles. (Gazette iVédicale de Paris.JA n e s t e s i a  s u p l e m e n t a r i a .

Un descubrimiento importante y que, si se confirma, tendrá 
los mejores resultados en la práctica quirúrjica , acaba de 
hacerse en Alemania: se trata de entretener, de prolongar la 
anestesia clorofórmica sin cloroformo, es decir, sin el peligro 
que le es inlierente. El profesor Ncssbaum ha obtenido este 
efecto en un enfermo que operaba de un carcinoma de la 
región subclavicular, inyeclando, cuando todavía estaba bajo 
la influencia del cloroformo, una disolución de cinco centi­
gramos de acetato de morfina por el método subcutáneo. E l 
enfermo no se despertó y continuó durmiendo doce horas con 
una respiración tranquila. Soportó durante este tiempo, sin la  
menor reacción ni señal de sensibilidad, punturas de alfileres, 
incisiones y aun el cauterio actual. Animado por este resul­
tado sorprendente, el Sr. N ussbacu  repitió las mismas tenta­
tivas con igual éxito en otros tres operados. En un enferma 
(jue sufrió una resección del maxilar superior, duró el sueño 
ocho horas, mientras que las inyecciones subculáneas, hechas 
fuera del estado de cloroformización, nada ab.solutamen(e 
hicieron. ( Union médicale J

Por la Prensa médica, F. de C'ortejarena.

LITERATURA MÉDICA.

D E B E R E S  D E L  M E D I C O .
Queremos salir del compromiso contraido en el anterior nú­

mero, dando nna idea del discurso leído en la Universidad 
central por el licenciado D. Eduardo Lastres y Juiz al recibir 
el 21 de febrero último la investidura do doctor en nuestra 
facultad.

Dirán algunos, al pasar la vista por el presente articulo: 
¿Cómo es que Ei. S igi.o M édico da mayor importancia á este que 
a otros discursos análogos, haciendo de 61 un examen crítico 
tal cual detenido? ¿Se deberá tal vez á la circunstancia de 
haber apadrinado al nuevo doctor uno de sus directores?

La sinceridad ante lodo: no creemos conveniente ocuparnos 
de los discursos que se leen para el doctorado, fuera de 
aquellos casos en que son notables bajo alguno de estos dos 
conceptos: por lo buenos ó por lo malos, y  no con relación á la 
forma sino en lo esencial.

Llevamos en nuestras tareas un pensamiento fijo, asi en lo 
que á la ciencia se refiere esclusivamenle, como en lo que 
hace relación á su influjo en la sociedad; y aplaudimos ó 
censuramos cuando lo tenemos por conveniente, empleando 
siempre nuestro criterio propio.

¡Esto es natural y muy provechoso!
Tenemos arraigadas convicciones cientificas y sociales; 

aspiramos á hacer prevalecer nuestras doctrinas, y recibimos 
con los brazos abiertos á los jóvenes de porvenir en cuyos es­
píritus lirolan espontáneamente ideas más ó menos análogas 
a las (jue nos son propias...

¡ Es lo mismo que sucede á todosl
Versa el discurso del Sr. Lastres, aunque sencillo notable 

por la excelencia de sus doctrinas, sobre los deberes del médi­
co respecto á la sociedad; punto que ciertamente merece muy 
especial atención y que pudiera dar motivo aun largoescrilo. 
Pero tenia nuestro ilustrado compañero que tratarle con la bre­
vedad (¡ue el acto requiere, y por esta causa se redujo á unos 
cuantos rasgos, que si no bastan para agolar el asunto, alcan­
zan imiy cumplidamente á revelar la bondad de los principios, 
y á infundir la esperanza de que siga cooperando de una 
manera activa para sacarlos triunfantes.

Pero no juzgue el lector ai Sr. Lastres por lo que nosotros 
digamos: juzgúele por lo que él ha dicho.
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Después de un buen exordio se espresa en estos términos: 
€ Si alguna profesión hay que imponga á los que la ejercen 

la Obligación de una moral severa, es sin contradicción la del 
médico, árb itro , si puede decirse asi, de la vida del hombre, 
que en sus enfermedades le confia el cuidado del restableci­
miento de su salud: por el menor descuido en la observación 
de la marcha del m al, y aun por una simple preocupación 
teórica, puede comprometer la más preciosa existencia. Esta 
grave responsabilidad que el médico toma sobre si en el pe­
ligroso sacerdocio de que está revestido, no se limita solamen­
te á algunas'circunslancias de su vida, sino que es de todos 
Jos dias y de todos los instantes. A su vista siempre el cuadro 
de los dolores humanos, preciso es que encuentre en su con­
ciencia el móvil de una actividad y caridad que jamás se 
amortigüen. La constante observación del sufrimiento, el co­
nocimiento mismo de la impotencia de su arle en los casos en 
que la vida está herida de una manera irremediable, no deben 
entibiar el ardor de su interés.

No está llamado solamente el médico á prestar los socorros 
de su ciencia á los ricos y felices del mundo, rodeado de to­
das las comodidades de la vida , y entre los cuales el uso de 
los más esquísitos cuidados atenúan la fealdad del mal. En 
las clases pobres de la sociedad, es donde las enfermedades 
escojen sus victimas, y allí es donde en el cuerpo, como en un 
suelo fecundo, germinan todas las dolencias. A llí, sobre un 
jergón infecto, maltratado por todos los accidentes de la en­
fermedad, yace un infeliz devorado por el fuego de la liebre 
o luchando en sombria desesperación contra una afección or-

gánica, que leularaenle agola las fuentes de la vida. A llí es 
onde la enfermedad se ostenta en toda su desnudez: frente de 

este cuadro en que la miseria y el dolor se multiplican con 
tan desdichada fecundidad, es donde el médico debe reani­
mar sus fuerzas para que no desfallezca en su alma la piedad, 
áun cuando esté convencido de su impotencia para remediar 
(an inmensa desgracia.»

Piula luego los deberes del médico en medio de las epide­
mias asoladoras, siempre escilándolc á la abnegación y á la 
caridad; recomienda el cumplimiento del deber y  que obre 
como dicta la conciencia, y exclama á este propósito:

«El hombre que solo tiene que dar cuenta á Dios de sus de­
terminaciones y de sus actos, á propósito de un objeto tan 
precioso como es la vida, debe tener siempre presente el i)en- 
samienlo de Dios; y una filosofiaen la que no circulase la 
savia (le este pensamiento fecundo, seria impotente para dirijir 
al médico por entre los escollos numerosos que ha de encon­
trar en el ejercicio de su profesión. La medicina, cual si fue­
ra una religión, nos eleva hasta la divinidad, por la simpa­
tía que en nosotros despierta el aspecto del dolor; pero como 
ciencia de tan alto origen, no completa su obra sino ácon­
dición de pedir á la caridad su amor y su abnegación. El mé­
dico á quien coloca su conciencia bajo la luz de esta (¡losofia 
elevada, podrá errar, pero sus errores no serán imputables 
sino á la imperfección de la ciencia, y comprendiendo la dig­
nidad humana y el espirita profundo de la existencia, se con­
sagrará absolulamcnle al estudio de una ciencia que puede 
ejercer tan decisiva influencia en el destino individual de los 
hombres; prudente, circunspecto, no se le verá aceptar con 
ligereza esas teorias aventuradas que á veces estravian la 
imaginación, y en los casos en que una prudente esperiencia 
ie ]iieguen una luz clara, se mantendrá en la linca de una sabia 
especlacion. Esto dijo el sábio de Cós, el venerable y casi di­
vino Hipócrates; esto debe ser y deberá serlo siempre. Cual­
quiera que sea la clase de la sociedad á que pertenezca, el 
hombre que padece será un hermano por el doble lazo del 
dolor y de la esperanza; y reconociendo en él bajo los más as­
querosos harapos el carácter indeleble de su celeste origen, le 
prodigará con tierna solicitud los cuidados más afectuosos. Si 
la practica de su arle le coloca en uno de esos casos arriesga­
dos en que un solo medio puede salvar al enfermo, pero que 
al mismo tiempo puede perder al médico, sabrá para cum­
p lir este peligroso deber exponer su reputación y sacrificar 
la l vez su porvenir. Bueno y afectuoso para lodos, no hará 
de la facilidad de su lenguaje un medio de lucro y de especu­
lación. Sabrá que el sufrimiento espiritualiza al hombre, y da 
momentuneamenle á las naturalezas más toscas, una (leiiea- 
deza de sensibilidad que la rudeza de las manera.s hiere pro­
fundamente. A la cabeza del miserable lecho del pobre como 
á la del más r ic o , derramará la misma dulzura, la misma 
amabilidad, y de este modo, al propio tiempo que cumple 
cou un inprescindible deber, asegurará la afición de los

medios curativos que haya prescrito la ciencia. En cualquiera 
situación que le coloquen las exíjencias de su profesión, el 
médico tiene deberes imperiosos que llenar con respecto á la 
humanidad y solo una conciencia crislianamenle educada, di­
gámoslo así, puede darle la luz que necesita para dirijirse 
con seguridad.»

jEscelenLe párrafo de deonlologia médica, en que dá á co­
nocer su prudencia esquisita el jóven doctor cubano 1 La hu­
mana soberbia inclina generalmente á la juventud hácia las 
teorias nuevas, atrevidas, singulares, que rompen con la 
tradición y desprecian sarcásticamente los conocimientos 
acumulados en la duración de los siglos; pero jóvenes hay, 
como el Sr. Lastres y otros, tan circunspectos y reflexivos, 
que se ponen desde luego en la vía más desembarazada y más 
segura para llegar á la escasa verdad que puede el hombre 
descubrir después de lentas y penosas investigaciones.

Escusemos cuanto sea posible los comentarios, y veamos 
cómo sigue acreditando que el buen uso de la razón se conci- 
lia perfectamente, y aun loma por sólido fundamento, las 
creencias religiosas:

«Y decimos esto, porque la conciencia, ahaiicionada á sus 
solas inspiraciones, puede tropezar en la§ oscuras vías por 
donde debe encaminarnos: es accesible á todas las pasiones y 
tiene sus delirios como toda fuerza que no está unida á una 
cosa fija é inmóvil. Es preciso, pues, subir más alto aún, para 
hallar una vía segura; es preciso subir hasta el Cristianismo, 
que tiene doctrinas infalibles para todas las situaciones de la 
vida; basta el Cristianismo, que reasumiendo lodo su espíritu 
en lasóla palabra Caridad, se enlaza maravillosamente con 
una ciencia, cuyo objeto esencial es el alivio de los padeci­
mientos humanos. Los hombres que han legado los más glo­
riosos nombres á la historia de la medicina, el virtuoso Zim- 
mermann, Sydenham, él sábio Hipócrates inglés, el grao 
Hoffman, Boerhaave, Morgagni, Dupuylren, Richerand y 
otros muchos, hablan comprendido que solo en la religión di­
vina del Crucificado debía el médico buscar la luz y el impul­
so de que necesita para mantenerse siempre al nivel de su 
misión diHcil. «Que Dios es tan necesario á la ciencia de la 
naturaleza como á la naturaleza misma,» dijo el célebre 
Hollard; y asi deben entenderlo los que comprendan laesteo- 
sion de los deberes que nos impone nueslro ministerio, y para 
llenarlos, hay que pedir al Cristianismo el secreto de su cari­
dad y de su amor.»

.Manifestó en seguida los deberes que al médico impone la 
medicina legal y cónto debe cumplirlos; advirliendo que 
médico legisla es necesario (jue tenga un alma bastante ele­
vada para que al interés vivo é inmediato del individuo no 
eclipse en su conciencia al ¡iilerés abstracto, norma de la so­
ciedad, que es la justicia. Con esto queda señalado uno de 
los más formidables escollos en que suelen tropezar los que 
desempeñan el deber peligroso de médicos forenses.

No podía ocultarse al buen juicio del Sr. Lastres la alta im* 
porlancia de la medicina pública, ni era de esperar que des' 
aprovechara ocasión tan buena para advertir que la medicino 
no se reduce al estrecho circulo de la patología y la terapéu­
tica. Profundamente convencidos de que no alcanzará en Es­
paña nuestra profesión la importancia y la pública considera­
ción que merece mientras no se la cultive en la estensioá 
inmensa que permite su dilatada esfera, celebramos que haya 
quien siga nuestras propias opiniones.

Asi se esplica sobre este punto el Sr. Lastres:
«Suponer esto (que la medicina se circunscriba á la patolo' 

gia y la lerapculica) sería desheredar á la sociedad de uw 
multitud de útiles lecciones que no puede recibir de 
parte, es desamparar un medio poderoso de perfeccionamiem® 
social. La educación física de los niños es uno de los puntos 
principales en que el médico debería fijar su atención; ** 
fuese este lugar de desenvolver el cuadro de las enfermedades 
que pesan sobre la primera edad de la vida, y que en,su 
mayor parle se deben atribuir á la incuria de los padres o 
preocupaciones arraigadas, se comprendería la cifra espaj^^"' 
sa con que esta edad concurre al número de la mortalidad 
neral. Por esto el médico debe entrar en la obra, siemp**̂
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EL SIGLO MÉDICO.
propuesta pero nunca comenzada , del perfeccionamiento 
lisiológico del hombre, obra que le impone la ciencia como un 
deber sagrado. Marchando por esta senda, no solamente sal­
vará la vida á una mulIjLud de niños que diezma diariamente 
la muerte , sino que también disminuirá el número de esos 
séres débiles, raquíticos, cuya vida no es más que la prolon­
gada convalecencia de una infancia enferma, y que vieue á 
ser forzosamente al fin una carga para la sociedad.»

Quisiéramos no omitir otros varios párrafos recomendables 
y dignos de elogio del discurso que nos ocupa; mas en la im ­
posibilidad de trasladarle casi íntegro, vamos á copiar sola­
mente algunos de los más notables:

'‘Aunque parezca una exageración, aunque se crea que es 
elogiarse demasiado, ei médico, que como nosotros hace gala 
de profundamente religioso, tiene un sublime modelo que 
imitar, el héroe del Evangelio; el médico que no siente en su 
lima la generosidad, la abnegación, el amoral prójimo, y el 

a todo lo pequeño, no es, no puede ser médico: 
uebe hacer el bien por el bien mismo, porque en muchos 
casos ni tiene derecho á exijir siquiera gratitud.
I se oyen que haciendo alarde de despreciar á
IOS médicos y la medicina, culpando á los unos de ignorantes 
y de incierta á la otra, son los primeros que, víctimas de una 

enfermedades que atacan su vida, cuando las fuerzas 
se (icbi lian, cuando el presentimiento de la muerte hace 
suirir al alma una ansiedad basta entonces desconocida; en 
esie casi) el escepticismo desaparece; el hombre que por el 
imcncible impulso del insliiilo quiere v iv ir , tiene necesidad 

fuerza que lo ayude, que lo legitime á los 
J n ’ y enfermo huye de la idea de la destruc-

¡,^ehandose en los brazos del médico que constituye toda 
esperanza: demasiado numerosas son las enfermedades en 

que la ciencia es impolenle , y en las que la esperanza, 
wuenas veces frustrada, concluye por apagarse, pero uo hay 

iiistinlf) de la vic^a no se haya, durantealón r  ^ r " ‘SLiiuit UB la \ iuia no se naya, durante 
oro I menos, alimentado con este seuUmiento; en
L  l*''meza, no se entregue á la ciencia
l a - k   ̂ ® iiifaiilil conlianza del niño. 06  aqiii una de

j  íí/cufistancias en que se vé el médico desempe- 
arnmi m- ® sacerdote y hombre de la ciencia, y
r?í que ha poco le insultaba, recibe de éi lo.s mayo-
dpiVi al mismo tiempo lloran bsdos, el uno

uoior y el otro de sentimiento. Cuanto más limitados sean 
mis oi puede oponer á la enfermedad, tanto
ípnu reúna á la ciencia positiva la elevación (le
u ’̂ ’ l^ulos, se conmoverá con la coníianza que los enfermos 
I, en medio de los peligros que amenazan un bien
g, como es la vida. Compasión merece el mé(lico

penetrado de las diílcui tades del arte , no viese en la es- 
miiii I ’ “ \eces, de la confianza de los enfermos do-
más afección que pone en grave riesgo su vida,
W* Hue una manifestación del egoísmo, un sintoma del 

muerte; im alma generosa no somete 
ver Pn 1 a* ffiu análisis de la razón, solo debe
caridad Humamienlo de la simpatía y de la

conlar siempre, como ya lo hemos 
á venVo,.̂ i’ gratitud de los hombres para que le ayuden

faliffus sin numero de su misión;
>'Lfis  ̂“''te n ta r  la más quimérica de las ilusiones.............

estilo (i,.i ■‘i®® *^cben ser tlemasiado positivos, pero no al 
•Piones fía conocen demasiado las prosaicas condi-

saíTr-wi. tan solo preocupada del
'«sado • nA  ̂^''•® ®® ®'®''''® ® f®'*® cálculo mezquino 6 inle- 
®̂5'onal Pac tiempo que la moral v la dignidad pro-

Pf'vadn pn ® '̂l®® «mperiosamenle que coloquen su interés 
•^Nad cp termino, la severidad farisáica de la so-

(Ia ^̂® •‘acordarles á cada momento el senil-
Í*ciar<;p deberes. Si la sociedad no tiene derecho para 
$'’®'‘RuI1pÍ a acto de justicia, el médico lo tiene de

á sil AA.."!?® ’ P®/quc en el mero hecho de serlo debe
’"®Pira Ti míi carácter de abnegación. No, el Dios que

niiA VA medio de sus rudas tareas no es un Dios 
anio ai «Pr® ciencia por dinero contante y qneenmii- 1 • si en «iel pobre. Podemos decirlo con orgu-

!  ®6oistim 1̂ sociedad, cuyo principal móvil es 
:®*‘ ®linlPróPAA algunos homlvrcs que se sacrifican
rf númp'l-A?' '̂*” '• I^uenos médicos deben ser contados 
A- ü̂s y *®̂  vereis á lodos hacer limosna

baio^pi ^1°" í'^ .y  tiempo á los desgraciados que 
peso de la enfermedad y pueden al terminar el

(lia gozar de la dulce satisfacción de haber hecho bien á la 
liumanidad....

8 Ninguna ciencia tiene el poder de Irasformar á los 
hombres, y lejos de pretender que la medicina siembre todas 
las virtudes en el alma üe los que se dedican á su estudio 
y á su práctica , creemos, por el contrario, que más que 
ninguna otra inicia en el mal á los imprudentes que no están 
preparados con una severa moral; pero esto no impide reco- 
nocer que los cuidados que prodigan á los desgraciados que 
aflije el dolor, que la continua meditación sobre las enferme­
dades humanas, que la injusticia de la sociedad con que 
a menudo recompensa un trabajo tan penoso, constituyen 
para el médico una verdadera educación moral, una vida de 
prueba que templa su aluia y la habitúa á la virtud del sa­
crificio. Compadecer al hombre que sufre; identificarse con 
él por medio de un afecto generoso para llegar á descubrir la 
causa (le la enfermedad, aplicándole en seguida lo que debe 
combatirla, ¿no es aprender á amar y á consolar? ¿no es ali­
mentar en su corazón los sentimientos que conducen á la ca­
ridad evangélica? Parece que podemos asegurarlo. La prácti­
ca de una ciencia que necesariamente hace cada dia un lla­
mamiento á todos estos sentimientos, ennoblece , purifica los 
corazones menos generosos y les dá esa altiva independencia 
que les hace superior á los demás.

«Huffeland, este anciano y virtuoso médico, y con la espe- 
nencia que sus respetables canas le hablan hecho adquirir, 
nos ha enseñado, y muy particularmente á nosotros jóvenes 
profesores, la conducta que debemos seguir en nuestra difí­
cil misión. «Ennoblecer su alma, sacrificar su personali­
dad a los intereses generales, sembrar el bien en su derredor, 
es el fin de la existencia del médico.» ¿Hay acaso nada más 
a propósito para realizarlo, que una profesión que le ofrece 
á cada instante, ó más b ien , le impone la obligación de as­
pirar á é l, y á la que es imposible dedicarse, cuando no se 
sabe hacer el sacrificio de su egoísmo. renunciando á todas 
las ilusiones mundanas? Los deberes del verdadero médico 
están siempre en armonía con sus propios principios, con sus 
intimas convicciones, de donde nacen hasta cierto punto es­
pontáneamente.»

Hace v e r , que el médico que considera su profesión como 
un sacerdocio, no puede negar los cuidados de su arle á quien 
los reclame; y que debe acudir con el propio interés en 
au.xilio del pobre y del rico, atendiendo solamente á la gra­
vedad y la urjeiicia del padecimiento, por cuanto para él no 
hay más que hombres que sufren; advierte que es un deber 
el de escuchar bondadosamente al enfermo, porque esta 
alenciion dulcifica en gran manera sus dolores; encarece la 
conveniencia de suplir en las afecciones crónicas la in u tili­
dad de la ciencia con los recursos de una caridad inge­
niosa; nota la importancia del sigilo médico, refiriendo á 
este propósito las palabras del Juramento de Hipócrates* 
y después de otras varias é importantes consideraciones 
termina diciendo, que donde quiera llame su arle al mé­
dico, ejerce este un apostolado moral, cuya acción lenta, 
pero continua, debe producir una poderosa influencia en la 

•sociedad.
Asi es, en efecto, y siempre ha sido la opinión del que 

estas lineas escribe, que para mantener á los pueblos en un 
alto grado de moralidad, y arraigar en ellos una dulce y es- 
lensa cultura, una verdadera fraternidad, bastaría que hubie­
se en cada uno de corlo vecindario, tres solas personas que 
conocieran bien su ministerio y le llenaran dignamente; un 
sacerdote, un médico y un maestro de instrucción primaria. 
Esas tres solas clases, inspiradas por un mismo sentimiento y 
esforzándose en el propio sentido, bastarían para labrar la 
felicidad pública.

Está cumplido el objeto que nos propusimos. Reciba el 
Sr. Lastres nuestra cordial enhorabuena, y no se aparte de la 
senda en que acaba de sentar la planta, por más que le con­
muevan los huracanes y aun cuando sienta trepidar el suelo 
que le sostiene.

M. A.
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PARTE OFI CI AL.

S A N I D A D  M I L I T A R .REALES ORDENES.
Aprobando el regreso á la Península concedido 1 general de la isla de Santo Domingo al primer29 enero.

por el capilan O-......
médico D. Juan Mimarnz y Mayxe. „  . -

Id. id. Concediendo á D . José Rodríguez y Puerto, primer 
ayudante farmacéutico de la isla de Cuba, para sus derechos 
nasivos el abono del tiempo que con real nombramiento sirvió 
en la Península como practicante de farmacia de los hospi­
tales de campaña, desde 12 do mayo de 1836 a 8 de julio
de 18i^ , . .

Id. id. Aprobándola admisión en los actos de oposición
para ingresar en el Cuerpo á I). Ignacio Perelló y Pandes.
* 30 id Aprobando ei nombramiento de medico interino del 
cuadro del batallón provincial de Segorbc, hecho a favor de 
D José Pedro ü il.  con el haber mensual de 300 rs.

31 iil Trasladando la real orden de 13 del mismo, expe­
dida por el Ministerio de Estado, por la que se nombran 
comendadores ordinarios de Isabel la Católica al subinspector 
médico de primera clase I). José Rodríguez Manzanares; al 
primer médico D. Francisco Caballero y Rema, y al primer 
avudanle médico D. Nicasio banda y Alvarez. ^ .

Id id Autorizando la permanencia en la leninsula por 
dos meses á D. Jaime Nevot y Blanquer, con objeto de resta­
blecer su salud, y nombrando para que le reemplace en el 
primer batallón provisional de la isla de Cuba a D. Jacinto

12 Telír^o^ Trasladando al hospital militar del Peñón á
D. Carlos de Torrecilla y Albide. ...........................

16 id !d. al segundo batallón del regimiento infanleiia
de San Fernando á D . José Caylá y Pedrol.

Id. id. Id. al segundo batallón del regimiento infantería
de Cuenca á D, Federico QueraUó y Julia. p,„r.ni/ii

Id. id. Id. al batallón cazadores de Arapiles a D. Ezequiel 
Martin y de Pedro. . . . , . «  i iId id. Concediendo el retiro para la isla de Cuba al primei
médico del hospital militar de Ceuta 1). José Nicolás Pinelo y 
de Rojas, con los 75 cenlésimos del sueldo de medico mayar, 
como asimilado á la clase de primeros comandantes.

— Por real ónlen de 27 de enero se ha mandado que en el 
parque de Sanidad militar se dispongan cuatro juegos de 
material sanitario de batallón, con destino a los provisionales 
de la isla de Cuba que se han creado mievaraenle. Cada uno 
de dichos juegos se compone de un botiquín , una mocliiia- 
boliauin, una bolsa de socorro, una camilla-litera, una cúbela 
y un baste con cubierta y arreos de carga. Todo este material, 
completo V empacado convenieiilemente, quedo entregado el 
29 del mismo á la Administración militar para el trasiiorle a 

destino, habiéndole recibido los cuerpos oportunamenle 
antes de verilicar su embarque. ,

— En recompensa de sus servicios con motivo de la guerra 
en la isla deSanlo Domingo, han sido agraciados con la cruz 
de comendador de Carlos l l l  D. Severo Fernaiidez y Mora; 
con la de caballeros de la misma orden I), Juan Munarnz. 
D Tomás Casas v D. Ramón Ayala; con las de Isabel la Calo- 
iiea D. Antonio tJrquijo. D. Luis Rolelini, D. José Guísasela, 
D. Víctor Izquierdo y D. José Crespo, obteniendo ademas 
este último mención honorífica, y con el grado de médicos 
mayores D. Eduardo Carreras y el mencionado D. V íctor

el capitán general de Santo Domingo se lia señalado 
al segundo ayudante médico D. Lvicas Girón y al segundo 
ayudante farmacéutico D. Melilon Orozco, el sueldo de t,o00 
pesos anuales, consignado á los médicos y farmacéuticos pro­
visionales por la real orden de 30 de enero último. _

— Sentimos tener que noticiar á nuestros lectores el falleci­
miento de D. José Guisasola y López, primer ayudante farma­
céutico de U ltram ar, que servia en la división del mariscal 
de campo D. José de la G<ándara, en la isla de Santo Domingo, 
ocurrido en 2 í de diciembre del año anterior.

(Bem’sífl de S. M.)

secretaría general de la universidad central.

general, desde el dia 16 al 22 del corriente, ambos inclusive, 
y desde el día 30 hasta el dia 9 de abril próximo, la matricu­
la para la enseñanza de practicantes y parleras, á la cual 
serán admitidos los que acrediten los requisitos prescritos eu 
los arts. 17, 18, 1 9 ,2 0 , 21 y 23 de la citada rea! orden, me­
diante el pago de 20 rs., en el papel de reintegro, azul, 
llamado de matrículas, que se espende en la Tercena, Plaza 
de la Constitución, frente á la Panadería.

Conforme ai arl. 3.“ de la misma real orden, se les anuncia 
que los únicos profesores autorizados por el limo, señor 
Rector para dar en esta córte la enseñanza de practicantes, 
son: en el Hospital de la Princesa, el doctor D. Leoncio So­
brado V Goiri, decano de los médicos de dicho Hospital; y en 
el General, el licenciado D. Manuel Andrés y Soria, y el doc­
tor D. Bonifacio Blanco , profesores ¡de la sección de cirujia; 
y para la de parteras, el doctor D. Rafael Martínez Molmi, 
catedrático supernumerario de la Facultad de medicina, qno 
vive calle de Atocha, núras. 22 , 24 y 2 6 , cuarto 2.®

Las lecciones de ambas clases, lanío para los primeros se­
mestres como para Jos sucesivos, comenzarán el dia 10oe 
abril próximo, y serán diarias.

Caifa alumnoha de satisfacer mensualraenle a! respecino 
profesor por la enseñanza la cantidad do 20 rs ., señalada en 
el art. 8.° de dicha real orden. .

Madrid t.® de marzo de 1864.— El secretario general, Victo­riano  M ari.no.
VARIEDADES.

QUEJAS DE LOS MÉDICOS FORENSES.
Lamenta La España Médica, que después de trabajar los 

médicos forenses de provincias; de habérseles dicho que van 
á cobrar el primer semestre de sus larcas, y de habérsele} 
hecho nombrar un habilitado en cada Audiencia, se hayan 
quedado ¿n albis en algunos juzgados por no haber diner«' 
aunque les han dado en cambio una papelelilla y esperanzas 
de cobrar en el semestre que viene.— Ei susodicho colê  
pregunta con tal motivo lo que esto significa, y  les aconseja 
que protesten de lo que con ellos se está haciendo.

Nosotros, ya que el aconsejar cuesta poco, les aconsejaría' 
mos que hicieran presente á las Corles en una exposici^ 
respetuosa, pero razonada, la pesadísima broma de que esU» 
siendo victimas, y pidiesen que acerca del servicio médic  ̂
forense, se estudien delciiidameole y  con meditación i'” 
siguientes puntos:

1. ® Cómo en España es este servicio, que las clases 
cas han de desempeñar de una ú otra manera, diez veces 
pesado que en las otras naciones de Europa ;

2. ° Cómo entre nosotros mismos ha adquirido esa innieD'̂
eslension que ahora tiene, y sí es realmente necesario 1* 
la conserve; . j.

3. “ Cómo podrá desempeñarse mejor, para la buena ai®
nislracion de justicia; ^

4. “ La organización mejor y más sencilla que ^  
deberá dar;

se retribuirán segura y ordenadamente ab.® Cómo
profesores los servicios que presten; ^

6.® Qué cantidades, en fin, deberán figurar al efecto ea 
presupuesto de Gracia y Justicia.

CRONICA.

En virtud de lo que previene el arl. 22 de la real órden de 
21 de noviembre de 1861, se hallará abierta en esta secretaria

E sta d o  s a n ita r io  d e  MMadrid. — P r i n c l p l ®  nniO?* como concluyó febrero, con lluvias, lloviznas y revuelto; s'6“ j! mismo descenso en la columna barométrica , deduciéndose i la existencia de una gran presión atmosférica. La EsWJbastante templada, y los vientos soplaron del Sur, del bou delSud-Oesie. . . i ¡nvief*̂Las enfermedades reinantes, más bien fueron propias que de la primavera. Muchas afecciones y calenturas cata

corizas, de indol los que las pleui cas é int los órgai Dismiiiu aunque i poco má;
D efela defen; Parrefio, Juan Fer nérsele c Pedro Ca médica a laudahilí: desgracif diligenci; limpia, ai gamos á lesiimoni médicos I
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EL SIGLO MÉDICO. 159nclusive, matricu- í la cual crítos eo Jen, me­ro, azul, lia, Plaza3 anuDcia Qo. señor clicanies, )ncÍo So- lal; y en , y el doc- 
le cirujia; 7- Molina, ;ina, quíOmeros se- dia 10 do•especlivf ñalada en
•al, Victo-
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corizas, ronqueras, toses más ó menos pertinaces y oftalmías, todas de índole catarral. Bastantes dolores reumáticos y nerviosos, entre los que abundaron las jaquecas, las gaslrodinias, las euterulgías y las pleurodinias. También se presentaron algunas calenturas gástri­cas é intermitentes de tipo errático ó ciiartano, y varias flegma.sías de los órganos respiratorios, entre ellas las bronquitis y las pulmonías. Disminuyeron las viruelas y el sarampión, sosteniéndose todavía, aunque en menor grado, el croup y la coqueluche. La moriandail poco más ó menos como á últimos de febrero.
D efett»aH e ttn m étlic o ,— l i e m o s  i c i d o  c o n  s a m o  g la s tola deíensa que nuestro querido amigo el Sr. D. Florencio Gómez Parreño, abogado del ilustre colegio de esta córte, ha beclio de don Juan Fernandezy González, que se baila preso tiempo hace por supo­nérsele cómplice en el delito de conspiración de muerte y robo á don Pedro Cabello.—Vivamente interesado siempre por cuanto á la clase néclica atañe, el Sr. Gómez Parreño Lace en su escrito esfuerzos laudabilísimos en favor de su defendido, procurando atenuar la dura desgracia que sobre é! pesa. Mucho celebraríamos que alcanzáran su diligencia y buenos deseos á sacar libre de toda pena, y con su fama limpia, al profesor que ahora se vé perseguido por la jnsticía. Ten­gamos á lo menos esta esperanza, y ofrezcamos al digno altogado un testimonio de gratitud por su buena disposición en favor-de los médicos que han menester de sus conocimientos.

€lc v a m p ir o » ,— S c g - m i  p a r e c e ,  b a  M id o c o m u n i ­cada á la Facultad de Medicina de esta córte una real órden en que «resuelve la instancia hecha por los que aspiran al título de prac- licaiues sin Imberlo sido en hospital, como previene el reglamento Tigente. A consecuencia saldrán á millares los sangradores ó practi- y se irán por esos mundos de Dios desempeñando el papel de médicos y cirujanos. ¡ No se necesita más para despoblar la nación! * «̂ece increíble que Gobierno alguno en el mundo haga cosas- seiiiejanies.; T o d o  s e  to m a  «  6 )< o m « / —H a b l a  n u e s t r o  a n r c c i a b l ocolega el ¡lonitor de la Salud:‘ En la sesión del 13 de febrero último, el diputado Sr. Galindo presentó una exposición de 130 ciudadanos de Valencia, suplicando Que el Congreso , á imitación de lo que hicieron las Corles de Valla- ooiid de 1553 (¡qué retrógradas!) proponga á la sanción de S. M. la nolición completa de la bárbara, repugnante y anticristiana fiesta amada corridas de toros.—¿Saben Vds. cómo fiiéacojida esa razóna­le petición?.. Pues io filé con grandes risas. Medrados estamos.»— lAsi se legisla ahora , amado colega!niií c o w t’e H t c n f e .— U n a  c o m i s i ó n  d e  l a  E x c i u a .  D l -I uiacion provincial, compuesta de los Sres. Chiarlone, Pardo y niî i y Delgado, giró el dia l .°  dei corriente una mi-hor-ŝ '* c  Hospital general, permaneciendo en el local dos '• Suponemos que saldría convencida de que eii el esta- -  no caben los enfermos que á él acuden, y de que urjennno, por lo tanto, disponer un hospital que no se hunda á toda l‘nsacomo el de la Princesa.
fa n d a tlititH a . —U n o  d e  l o s  q u e  p i e n s a n  I i a c e rPWiciuii á la cátedra de clínica médica vacante en Granada, nos que un mes lleva esperando á que los ejerciciosí'iifiesta que un mes lleva esperando á que los ejercicios l^r'jcipien, y sin embargo, no hay de ello el menor indicio; de cuya uanza se le originan perjuicios muy graves. Tenga paciencia el ®'i compañero, y consuélese con la esperanza de esperar otro ®'Wbun"l*̂ '̂  al menos inieiUras se nombra, completa é instala¡|^*'®*'*^<^<***íe*.— U o s  q u e  q u i e r a n  m a t r i c u l a r s e  p a r anue principiará el 10 de abril, pueden hacerlo... Aconse- cjr(ju® los criados de servir, mozos de cuerda, areneros, es- ej Un í   ̂ si saben deletrear, hacer palotes, decir que Diospefjj: con peluca y.anteojos, y sumar tres y dos, que no des-íjj Lj®,'’ '3 buena ocasión de hacerse médicos, cirujanos, sangrado- dup y sacaimielas, todo en una pieza. Hav cu España una leyMONSTRUOSIDADES, una Dirección de Instruc- j  uji’ p^dca que mejora los defectos de la ley faltando al Reglamento, que no dice esta boca es m ia... También hay un mi- *iQué V Gobernación que no acude al de Fomento diciéndole: 

(1110 *v I no conoce que esos millares desangrado-''l-nupo*^' está fabricando van á despoblar á España? ¿Ha visto al q̂  ̂ , . p  alguno culto dcl mundo se haga un desatino análogo «sia haciendo?  ̂ Reglamento, y su Dirección, y su Consejot ’C M e iio  « fe  la U trtin fn la , —E l  S r .  I k .  • lo s eCar iiíig distinguido de nuestros homeópatas, acaba de publi- ** .” ’ ° " ” "Cafla , elegantemente impresa, cuyo titulo«¿díco del veneno de la tarántula según el método de 1‘cmos examinado con el detuiiimieiilo que se 
*̂ 1̂11038 formar concepto; mas prescindiendo de opiniones en laudable la laboriosidad del Sr. Nunez. Cada®  ̂ consagra, es conveniente que se muestre'̂ Tsos "O de otra suerte pueden adelantar los di-hombre. Quizás cuando hayamos leído ^®endeien?(]o^^  ̂ del Sr. Nunez emitamos un dic-^ '̂' ĉialiTe^qV î c m » c í T « i i * « . — U u o  d e  u i i e s t r o s  m á shna Venecia acaban de esiable-ueia practica de medicina y cirujia los profesores de

los hospitales, .v recordando el escaso fruto alcanzado en Madrid años atrás de un intento análogo, esclaina con fundamento: ¿seremos los úUim os?—No estamos nosotros por una libertad absoluta de la enseñanza; pero tampoco por el completo monopolio actual, que maLa^todo legílimo progreso, haciendo imposible la emulación y pri­vando á los hombres de talento del necesario estimulo. Y  en efecto, como E l Pabellón Médico nota muy bien , mientras los estudios he- cbo.s fuera de las Facultades de medicina no sean valederos, en vano será permitir á todo el que guste abrir cursos de estudios médicos, por cuanto no habrá (juien á ellos asista.—Que el órden actual de estudios médicos reclama muy profiinda reforma si hemos de adelan­tar algo, imposible es que baya quien lo niegue. ¿Se efectuará por iiii? Lü dudamos; las cosas defectuosas v las completamente malas son de ordinario las más duraderas en nuestro país. Solo hay gene­ralmente otras cosas peores: las reformas que con ligereza suelen hacerse para correjirlas.
C u e n to . — E l  c o rr e í> {io n sa 1  d e  u n  p c r i ú d i c o  d e i i i o c r á -tico ha dicho que el cirujano en jefe del ejército francés en Méjico, había hecho cortar el dedo índice de la mano derecha á más de un centenar de prisioneros mejicanos, para inhabilitarles con el fin de­que lio se fueran á las guerrillas.—Esta es necesariamente una meu- lira. Ni los médicos franceses, ni los ,de ningún país del mundo, se olvidan hasta ese punto de sus deberes de humanidad. Permítasenos salir á la defensa de la honra de la clase á que pertenecemos.
G r a to  e n tr e te n im ie n to ,— C l c r t o .p c r i ó d i c o  d o  f a r m a ­cia se ocujia en espiiear lo que habrá de ser la farmacia en el futuro cuerpo de Sanidad civil; ¡aquel cuerpo que debe llevar á organiza­ción cumplida cierto Congreso profesional!—Tememos que muchos de nuestros queridos comprofesores vayan á parar dentro de poco á Zaragoza ó al Nuncio de Toledo... ¡Que liombres formales se ocupen en tales tonterías!
\ ic t im a  d e  ta  g u e r r a ,  — S e g n u  d i c e  n u e s t r o  a p r e »ciable colega la Revista de Sanidad Mililar, ha fallecido en Santo Domingo, el 24 de dicieml)re úllimo, el primer ayudante farmacéuti­co, que servia en la división del general Gándara, D. José Guísasela y López.—Dios quiera que no tengamos que lamentar más victimas de aquel clima tan funesto para los europeos.

t i la  f e n e . — l i a  p u l i l l c a d o  l a  R ev io la  g e n e r a l  d e  E o la -
dlstka un estado de las defunciones ocurridas eu España en el úllimo quinquenio, del cual resulta que han fallecido en cada uno de los años comprendidos desde 1838 á 1862, ambos inclusive, i por cada 29 habitantes, 1 por cada 23, por cada 50, por cada 26 y por cada 23. Comparando después dichas cifras con las de Londres y París, resulta que en estas capitales mueren por término medio 
\ por 43 y \ por 35.De ios referidos dalos no puede deducirse en verdad cosa segura, por cuanto se compara la morlíilidad de toda España con la de las capitales de dos poderosas naciones, y porque es sabido que allí muere menos gente, eslendiéndose la duración media de la viiki, donde se vive co» mayor comodidad y abundancia; pero iiay, sin em­bargo, motivos fundados para creer que es en España mayor que en Inglaterra y Francia la proporción de defunciones. ¿A qué se debe esto? Difícil es deducirlo sin dalos y sin un severo estudio. Puede depender de nuestro clima; puede depender de nuestra raza; puede depender de la cantidad y calidad de nuestros DianlentmieiUos; puede depender de nuestras coslumlires; puede depender del esta­do de la asistencia pública en nuestro país,y eu fin, del abandono en que se baila la higiene.Taini)oco es fácil lietenninar la causa del aumento de la mortalidad en los dos últimos anos de 1861 y 62, no habiendo existido epidemia alguna.Dejemos por ahora consignados estos hechos: que las defunciones en el quinfiiienio de 1858 á 1862 presenlan un término medio anual de 5,738 varones y 4,924 hembras, 10.682 en total, dando una rela­ción también media de I por 28, siendo las correspondientes á cada año 1 por 29, 28, 30, 26 y 25; que fallecieron, de menos de un año, 2,567; de 1 á 10 años, 2,954; de 10 á 20, 493: de 20 á 40,1,728; de 40 á 60,1,358; de 60 á 80, 1,192; de 80 á 90, 744; de 00 á 100, 23; y de más de 100, o ; (jue las defunciones jjor estado civil se distribuyen en 7,376 solteros, 1,983 casados, y J,o03 viudos,  que dan , con rela­ción á 100,69,19 j  12; que la relación sexual en la mortalidad inedia de 102 varones por 92 hembras, y que á la de los nacidos con los muertos es como 102,75 de los primeros por cada lüO de los- últimos.

¡ i í u é  itiv en c io n eo ! — P o r  h o * > t ll iz a r s o lo 9  n i c d i c o s  i i u o rá otros, y quizás para dar que decir á las otras clases de ia socie­dad, se han ideado en Bélgica, y aun en España (véase la ley de Sanidad vigente), unos consejos de disciplina ó jurados médicos, que impongan [senas disciplinarias á los que hayan faltado á la [srobidud y á la dignidad en el ejercicio del arle. Ya se propone la creación de fos Lales consejos en un [sroyeclo sometido por el Gobierno belga á tas Cámaras, que no lardaiá mucho en ser ley ... ¡Bien hecho! A más (le la legislación común y general,*y de los tribunales ordinarios, es muy de aplamlir que los médicos sean los únicos para quienes se creen nuevos tribunales y leyes penales, y eso á solicitud suya... ¡También por acá liay muchos aficionados á este género llamaiite de 
libertad! ¡Que les a[)roveche!

3Íorta ltd a €Í e n  loo e jé r c i t o » .—C a d a  v e z  q u e  l i a y  l i n aguerra se acredita nuevaiiieiiie que las enfermedades matan al menos, triple número de individuos que las balas y las espadas. Las
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1()0 EL SIGLO MEDICO.eslaiHsticas publicadas en los Estados que fueron Unidos acreditan que en un año han muerto de cada 1,000 hombres 17,2 por heridas, y SO,4 por enfermedad. Asi pues, con todo de ser bastante sangrienta la guerra que se hacen federales y confederados y .de no haber ^ ijid o  á los ejércitos muy mortíferas epidemias, resulta esa inmensa«*mor- lalidad por causa de las enfermedades.— Deduzcan de aquí los Gobiernos cuánta importancia merece la medicina, pero sobre lodo la higiene militar.
JV e B r o lo g itt ^ — A.cskhíkM Úe fa lle c e r  e l D r , R iv csy  cate»drálico de higiene en Monlpellier y autor de la conocida obra de Hi­

giene terapéutica, y el Sr. Archambault, antiguo médico dei hospi­cio de Bicétre.
t J n  («co€lémt‘co .—P o r  fin h a  sido nom brado el doctorDelpech para ocupar la vacante que había en la Academia de Medi­cina de P arís, sección de bigiene pública. Obtuvo 32 votos, mientras que el Sr. Boudin no pasó de 20, ni el Sr. Bouchut de 17.
llo c o s  e w S w e c ía .—P a r a  a n a  población  d e¿l m illon es,hay en Suecia 4,300 locos próximamente, de los cuales tan solo se hallan recojidos en los establecimientos 1,25S.—El establecimiento de Wadsiena contiene 292, el d eM alm ol7 S, el de Slockolmo»450, el deHerio, 143, y 133 el d&üpsala.
P r o y e c t o  rfc e n r t a  M g i é n i e t t .—SIgfne el D r . G rim au d(de Caux) en su idea de formar una carta ó mapa higiénico de Fran­cia ,  y ha dado á conocer su proyecto á la Academia de ciencias. Propónese acudir en busca de los dalos necesarios á los 20,000 médicos que hay diseminados por el territorio del vecino imperio, aunque no piensa exijirlos muy numerosos ni muy difíciles. No estará demás cosa alguna que se haga para reconocer las condicio­nes de insalubridad , y viceversa, que cada país y aun cada zona, distrito ó pueblo ofrece.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Se nos ruega publiquemos el siguiente a viso: fSe vá á anunciar vacante la plaza de médico titular de la villa de Portillo y su arrabal; el profesor que durante diez y seis años la está desempeñando, tiene presentado recurso ante la superioridad, sos- ien ie# o  sus derechos; además tiene contratados por escritura pú­blica Iodos los vecinos no p o b re s^  la población , y contando como cuenta, con Jas simpatías y cariño de todos los vecinos, se halla resuelto á continuar residiendo en dicha villa.»
VAGANTES.

Lo ESTÁN. La plaza de médico-cirujano titular de Villanueva de la Cañada, distante de Madrid cinco leguas, dolada con el sueldo apua! de 9,000 ts. pagados por el Ayuntamiento mcnsualmente , de esta suma 2,500 rs. es por la asistencia á los pobres de solemnidad. Vicha pobla­ción consta de 132 vecinos, ocupa un suelo notablemente llano, y un clima sanísimo. Si al profesor que solicitase la plaza le fuese más conve­niente el tener ajustes particulares con los vednos pudientes, que son 1 18,desde luego podrá hacerlo. E l contrato que con el Ayuntamiento
ibadT^rno tendrá fuerza legal, hasta que sea aprobadó^r la superioridad. Las solicitudes se dírijirán al presidente del Ayuntamiento en el término de un mes, á contar desde la fecha de la inserción de este anuncio. Til^nucva de la Cañada 24 de febrero do 1864.—El alcalde, Manuel Brúñete.IP- PO__La de midieo-cirujano del Hoyo de Manzanares; dotada con lacantidad de 8,000 rs. pagados por mensualidades que se le darán cobra­dos por el Ayuniamienlo al que la obtuviese; de los cuales 1,200 son de los fondos municipales por la asistencia facultativa á cinco pobres de so­lemnidad . y los 6,800 restantes por igualas entre los vecinos pudientes. Además disfrutará casa gratis y caso de no agradarle la que se le desti­na, 400 rs. en su equivalencia para pago de otra, quedando á su favor 2 0 -rs. por la asistencia ó cada parto, golpes de roano airada y en­fermedades venéreas. De 125 é 130 vecinos consta la población, que dista seis leguas de la capital Madrid y una de la vía férrea del Norte. Es bastante sana y de muy buenas aguas. Los aspirantes dirijirán sus soli­citudes al presidente del Ayuntamiento hasta el día 25 del próximo ve­nidero marzo; pero nunca el contrato tendrá fuerza legal, hasta ser apro­bado por el Exemo, Sr. Gobernador civil de la provincia. Hoyo de Manza­nares ¿8 de febrero de 1864.—El alcalde. Nicolás Blasco. (P. F.)__ La de médico-cirujano ás Tamajon, cabeza de partido, en la pro­vincia de Guadalajara; su dotación ^nsiste en 7,000 rs., 400 para casa, que por igualas voluntarias pagan los vecinos, y 1,000 rs. que produce U asistencia ála cárcel y pobres de la villa : puede ser también médico- forense del Juzgado y contratarse con la Guardia civil y dos pueblos in­mediatos que no tienen facultativo. Los aspirantes dirijirán sus solicitu­des documentadas al presidente del Ayuntamiento en el término de 15 dias. Tamajen 1.<> de marzo de 1864.—El alcalde, Manuel Berges.

(P. F .)■—La de mídico-ctrujono de Almaraz, provincia de Cáceres, su po­

blación 172 vecinos; su dotación 9,000 rs. pagados trimestralmeDle y casos de oGcio. Las solicitudes hasta el 20 del corriente.— Las dos de m édico-cirujano  de Arenas de San Pedro , provincia de Avila; dotación de cada una 4,600 rs. pagados trimestralmente dd pre­supuesto municipal por asistir á los pobres y las igualas que ascenderii á 7,500 rs. para cada uno.de los referidos facultativos. Las solicitaJes documentadas hasta el 15 del corriente.— La de mddtco-ctrujano de Almoharin, provincia de Cáceres; sado­tación 6,000 rs. pagados trimestralmente del presupue/lo municipal, j4.000 rs. de igualas. Las solicitudes hasta el 31 del corriente.— La de mddtco-ctrujano de E lja s , provincia de Cáceres; su dolaciH3.000 rs. por asistir á los pobres, pagados del presupuesto municipal trimestralmente y 7,000 rs. de igualas. Las solicitudes hasta el 31 del corriente.— Una de las dos de m idieo-cirujano  de Torrijos, provincia de Te­ledo, su población 600 vecinos; su dolacion 8,5Ó0 rs ., pagados 3,000 reales del presupuesto munieipal y el resto por los vecinos contratado!, cobrado y pagado lodo por el Ayuntamiento; además 600 rs. por asistir i tos enfermos del hospital y 400 rs, á los presos enfermos de la cárul. Las solicitudes hasta el 16 del corriente.— La de médico-cirujano  de Sanlorcaz, provincia de Madrid, su po- blaeioD 175 vecjnoa j su dotación 7,000 rs. pagados por el Ayuntamíeo- to. Las solicitudes basta el 31 del corriente,— La de mddtco-etrujano de Paradinas, provincia de Salamanca,» población 112 vecinos; su dotación 3,000 rs. pagados trimcslralmeaU de fondos municipales por asistir á 18 pobres, y 5,000 rs. por igualata- rio entre los pudientes. Las solicitudes basta el 31 del corriente.—La de médico-cirujano de Trujillo, provincia de Cáceres, con destiw al arrabal de Huertas de Animas; su dotación 6.000 reales de propia, pagados trimeilralmente. Las solicitudes hasta el 31 del corriente.— La de m édico-cirujano  de Valdearroyo de Campo de Yuso, proríi* cía de Santander; su dotación 12,000 rs. pagados trimestral ó mensuil* mente. Las solicitudes hasta el 1i dcl corriente.—La de m édico-cirujano de Fuentes de Valdepero , provincia de Pt* lencia, su dotación 14,000 rs. y otros emolumentos. Las solicitudes bis» el 15 del corriente.— P^r renuncia del que la óblenla se baila vacante la plaza de médi­
co titular de esta villa que consta de 300 vecinos, su dolacion anualA la de 9,000 rs. pagados por trimestres. La cobranza corre á cargo d(l Ayunlamienlo. Por la propia razón se halla también vacante la de cirujt' 
no cuya dolacion es la de 7,000 rs. pagados de la propia manera qucá antecior. Si et que aspirase á este optase pox̂  especie percibiría reales por la asistencia cuando más á 15 vecinos que le designarii á corporación municipal, y del resto tres cántaras der vino mosto de cii* uno cobradas por el facultativo. Lus solicitudes se dirijirán al presido  ̂del Ayuntamiento en el término do un roes á contar' desde el día es q» se inserte este anuncio en el periódico que le vea el que pretenda. Pr*' quera de Duero y feburo 24 de 1864.—El presidente del AyuntamítsUi Nicanor Lubiano. - P  (p . p.)— La de médico de Adahuesca, provincia de Huesca, y tres anejos;*» dolacion 8,000 rs, pagados por los Ayuntamientos. Las solicitudes biiU el 13 del corriente.— La de médico de Peralta, provincia de Navarra, su población 3** vecinos; su dolacion 1.1,000 rs. pagados por el Ayunlamienlo pot parlo vecinal. Las solicitudes hasta el 10 del corriente.— La de médico üel circulo de Cedillo de la Torre, compuesto deci»»* pueblos, provincia de Scgovia;su dolacion 12,000 rs. pagados liii»»'' tralmcbte y casa. Las solicitudes hasta el 24 del corriente.— La de médico de Villafranca, provincia de Córdoba; su dolsc'* 3,500 rs. pagados do propios y el igualatorio. Las solicitudes basta «13* del corriente.— La de médico de Pozan de Bero y tres anejos, provincia de 8H dotación lo .o o o  rs. pagados por los ayuntamientos y casa. Las des hasta el 15 del corriente.— La de cirujano-practicante  de la villa de Grajal de Campos, vincia de León, partido de Sahagun, población de 330 vecinos, asignación anual de 8 á 9,000 rs. cobrados de los vecinos y además obvenciones que le proporciona el médico titular. Las solicitudes se di*|' jirán en el término de un mes á D . Manuel Anlolinez, alcalde misma. Grajal ^e Campos 27 de febrero de 1864. (P- P-'— La de cirujano  de la Anteiglesia de Lejona , provincia de su poblacinn de 140 á 150 vecinos que pagan y 1,000 rs. p o r  asisl'» los pobres pagados de fondos municipales. Las solicitudes basta al 3á corriente. ^— La de cirujano de Fresno de la Fuente y un anejo, províDC* Segovia; su dolacion 190 fanegas de trigo pagadas por igualas en I** vecinalmenle por los pudientes y 1,000 rs. por asistir á los casos de oficio. Las solicitudes basta cl 15 del corriente.—La de cirujano  de Aisa y dos anejos, provincia de Huesca ; 30 tacion 30 cabiccs de trigo y casa. Las solicitudes hasta el 20 4sl rienle. i*'

Por todo lo no firmado;El Srio. de la Rcdacciuo, R. Sanfbítís.
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SEC la Qeb cimiei judícii CWA D del ro REVIí qae til Neyra bümed Saniqa A c a d eÍÍOSTEiocotu al Sr, del miLO!

EDITOR, M. DE ROJAS.— IMPRENTA DEL MISMO, Pretil de lus Consejos, 3, pral.
Ayuntamiento de Madrid




